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PERIÓDICO MODERADO.
E L ECO DE ESPAÑA se publicará todos los dias, á

escepcion de los lunes y las grandes festividades del año. ;
_____ _ l I I --t I. .t-

AÑO II.

PUNTOS DE SUSCEICION.

En la Adoiinistracion y Redacción de este periódico, ca­
lle de la Visitación, 8, cuaito segundo de la izquierda.

El importe de la suscricion en Madrid se abonará en efec­
tivo en la Administración. El de las provincias del propio 
modo, ó por medio de libranzas del Giro inútuo, ó sellos de 
correos, y también por ietias de exacta realización á favor 
de la Administración; de esta última manera, ó bien hacien­
do el abono en efectivo en la Administración, se servirán las 
suscriciones en Ultramar.

En París, lib. Esp. de E. Denné Sclimit, rué Favarl, 2.
El importe de las suscriciones que scenvien por cualquie­

ra clase de giros, se suplica que se verifique por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de estravio.

MABRIJ).—Miércoles 6 de Diciembre de 1871. i V U M ,  6 5 8 ;

H oy empiezan las eleocione,s. municipales, y  

oreemos deber recordar á nuesfíos lectores, para 

que las utilicen si fuese necesario, las disposiciones 

del Código penal relativas á los delitos electorales:

t i t t ü l o  in.
CAPÍTULO It.

Be las coacciones.
Art. 168. Toda amenaza ó  coacción directas 

con opasion de las elecciones municipales, de d i­
putados provinciales, de diputados ¿ Córtes, de 
cotnpromisarios para senadores y  de senadores, se­
rán castigadas con la pena de prisión menor, multa 
de 256 á 2.500 pesetas é inhabilitación tem poral 

para derechos políticos.
Art. 169. Cometen los delitos de amenaza o de

coacción directa: ^
1 ° Las autoridades c iv il, m ilitar ó eclesiástica 

ó cualquiera otra clase de funcionarios públicos 
que obliguen á los electores que de ellos dependan, 
ó qde de cualquier modo les estén subordinados, 
haciendo uso de medios ilícitos, á dar ó negar su 
voto á candidato determinado.

2 ® Los que con dicterios ó  cualqu iw a otro g é ­
nero de demostraciones violentas intenten coartar 

la libertad de 1 is electores.
Si los dicterios ó demostraciones se refiriesen á 

las opiniones ó creencias religiosas atribuidas á ' los 
candidatos 6 electores, la pena se impondrá siempre 
en el grado medio al m áxim o; y  la  cualidad de 
eclesiástico en el ofensor ú ofendido será además 
reputada como circunstancia agravante:

3.» Conduciendo por medid de agentes ó de­
pendientes de la autoridad civil, m ilitar ó eclesiás­
tica á los electores para que em itan sus'Votós.

Art. 170. Toda amenaza ó coacción indirectas, 
cometidas con ocasión de las elecciones á que se re­
fiere el art. 168, serán castigadas cotí la  pena de 
prisión correccional, multa de 250 á 2.500 pesetas 
é inhabilitación temporal para derechos políticos.

Art. 171. Cometen los delitos de amenaza ó co­
acción indirectas:

1. ® Los que recomienden con dádivas ó prom e- 
.sas á candidatos determinados como los únicos que 
puí^den ó deben ser elegidos.

2. ® Les que con dádivas ó promesas combatan la 
elección de candidatos determinados.

3. ® «Los funcionarios públicos que promuevan 
»espedieutes gubernativos de denuncias, atrasos de 
Ncuentas, propios, m ontes, pósitos ó cualquiera 
»ütro ratrio de la administración desde la convoca- 
>toria hasta que haya term inado la elección .» >

4. ® »Todo funcionario, desde m inistro de la co- 
»rona inclusive, que haga  nombram iento ó separa- 
Ncioties, traslaciones‘ó suspensiones de empleados, 
»agentes ó dependientes de cualquier ramo de la 
•administración, ya  corre-spondan al Estado, á la 
•provincia ó al municipio, en el período desde la 
•convocatoria hasta después de terminada la elec- 
•eleecioD, siempre que tales actos no estén funda- 
•dos en causa legítim a, y  afecten de alguna m ane- 
ir a  á la sección, colegio ó distrito, partido judicial 
•ó provincia en dónde la elección se verifique.»

> ! Xí-*í •• •

LA REBELION DE COBA.

Los frntosque ha dado á España la revolución d e ' 
Setiembre de 1868, desde que inauguró sti funesto 
imperip^ son frutos de maldición, porgúe es laa ’d i- 
lo  e í árbol que los ha producido.

A ión ^e  quiera que la revolución ha puesto su 
planta^'allí ha impreso la huella del dolor, dé la 
sangré,"de la miseria ó de las ruinas.

Ha sido la,^evolución para nuestro desgraciado 
pais, como fué Satanás para el paciente Job, que, 
habiéndolo tocado, por permisión del cielo, lo llagó

FOLLETIN.

;  EL MAL DEL PAIS.
- {Oonlwmcio%.)

'"s

Pascual, viéndose solo se entregó á amargos pensá-,' 
mientos. Había visto la sonrisa de su mujer, y no había 
traslucido la emoción que procuraba disimular con ella.

¿Se puede ser á un mismo tiempo, se decia á sí mis- 
mos_ tan hermosa, tan llena de gracia, tan encantadora, 
y no tener el corazón accesible sino para los goces de la 
vani iad? Ana no me ha amado, ni me amará nunca, por 
mas que yo baga; porque nunca podremos llegar á en­
tendernos. Se ha avergonzado de mi madre, ha dudado 
de Julián, se ba reido de mi confianza en t i cielo respec­
to al porvenir de su hija, sin ver que me lastimaba en
los « a s  puros afectos de mi alma. ¿Por qué, en vez de 
casadme con esta brillante heredera, no me he casado 
con una pobre, piadosamente educada por una madre 
como la mia? Esta me hubiera comprendido, me hubiera 
amado; hubiéramos vivido en medio de la sociedad, sin 
cuidados de sus vanos tumultos, sin gustar sus falsas 
alegrías, dichosos en nuestra soledad, viendo crecer á 
nuestra hija, y obrando el bien para pagar á Dios la 
deuda de nuestra felicidad.

Pascual habla reclinado la frente sobre sus manos, y 
por sus dedos corrían abundantes lágrimas.

Muy cerca de allí lloraba también Ana. Estaba incli­
nada sóbrela cuna de su hija, mirando aquel suavesem- 

niante, que se sonreía en medio del sueño; veia con la
im^inacion algunas madres arro-miadas y  á sus hijos

de la
h!  i ‘i® hermoso ángel todos los padecimien- 

á Pascual, el afamado doctor.

Abra del sentimiento maternal; le hallaba tan grande v 
tan bueno, que se preguntaba á sí misma si la dicha de 
poseer semejante marido seria suficientemente pagada
coa sacrificiosgenerosos desuparte.

¿tjné falt: ba yu para unir á los esposos? Nada mas

desde los piés á la  cabezsi^ constituyendo en un mu­
ladar asq,ueroso, seguu nos refieren los libros sa­
grados, al que ora en otro tiempo un príncipe es- 
plarecido de Idumea.

' Perd ió  aquel vargn justo de un go lpe  todas sus 
fiquezas: perdió sus hijos y  hasta el don precioso de 
la salud; y  para que nada faltase á sus miserias y  
dolores, fpé objeto de insultos, escarnios y  calum ­
nias de parte de su propia mujer y  de sus am igos, 
p n  .cuadro parecido de desolación es el que présen­
la  la in feli? España que el gen io  dpi mal,
simbóUza4o eú la revoluoion que nos aliig;e y  nos 
deshonra, fij¿  su asiento en este país, enviiija, en 
otras épocas, de las naciones mas poderosas de ,1a 
tierra .' , , ,

i E l h.úraoan reyolúcipuario ha leyaptado, como, 
el da los desiertos, las arenas de todas las malas pa^ ¡ 
siones, la irp, laa fnb iciou , ía vanidad, la envidia, 
la venganza,oscureciendo la  atmósfera con las den­
sas pubes de todpá.loS'vicios, de todos los d e litc ey  
de todos los prímenea, En este cáos horrendo, que 
soto alumbra de ve.z en cuando, para descubrir sus 
horrores, el relám pago siniestro de la discordia, to­
do se ha confundido y  perturbado: el órden, la jus­
ticia, la m oral, las..leyes, la  autoridad y  el patrio­
tismo.

La voz de la razón y  del buen sentido, él ecode 
tos sentim ientos nobles y  generosos, apenas se es­
cuchan en medio de los desaforados gritos de la 
impiedad, dq l a , soberbia y  del sensualismo;, y  hay 
momputos en que, si no creyéram os en la P ro v i­
dencia, nos parecería fatalmente destinada nuestra 
naoion á v iv ir  , siu esperanza de salud, como tos 
copdeuadosdel :ipfierno del Dante.

De dia en dia van tomando proporciones inas 
graves y  alarmantes tos infortunios d é la  patria;' 
porque tos.males progresan siempre con espantosa 
rapidez, y  es le y  proyideucial, que un error llama 
otro error, y  uu abismo otro abism o; pero para 
que nada; falte a l cuadro horrible de nuestras des­
venturas, nos amenaza hoy una nueva calamidad, 
que si llegara.á realizarse, lo que Dios no perm ita, 
popdria el colmo. 4 todos los que ha sufrido la  na­
ción en el órden moral y  político durante estos tres 
últimos aqos de,dominación revolucionaria. '

Nos r'eferimos á tos recientes tristísimos suce- 
^ s  ocurridos en la  capital de la  infortunada cuan­
to noble y .f ie l isla ito Cuba, que tienen profunda­
mente indignados y  aflig idos tos ánimos de todos 
tos buenos españoles insulares y  peninsulares, y  
que tai vez son fruto de a lg im  plan iutarne para 
consumar la obra inicua de su perdición y  nuestra 
deshonra.

H ijos desnaturalizados de la madre patria, l ig a ­
dos por la traición y  la perfidia con una turba de 
aventureros y  de oriípinales de difereutes países, 
que envidian la  prosperidad de aquella opulenta y  
bermose provincia española, y  unidos á ellos a lgu ­
nos naturales de Cuba, estraviados ó pervertidos, 
han sembrado de .lágrimas, de sangre y  de ruinas, 
en qstos trp¡̂ , ú ltim os años, el p riv ileg iado  suelo de 
la mas r¿cq,/y,;bella de nuestras Antillas.

Frescos pstán todavía en la  memoria de tos bue­
nos (españoles de uno y  otro  hem isferio, los recuer­
dos dfi. li^s.jeucaruizados combates, de Iqs luchas, 
¿m grientas, de tos in'ceudios, de tos asesinatos de 
personqp iupeentes é ¡nofen^vas y  de otros crím e­
nes espantosos. cjom^tidos desde que a lzó  a llí la in ­
surrección su odiosa bandera de libertad ó inde­
pendencia, respondiendo, ai .gpp .de la._tralcion, que 
ftagu ó y  cott^umf^ en la  península la horrenda ca­
tástrofe de S^ iem bre. N o parece sino que el gén io 
del mal S6 propuso hundir en el abismo nuestras 
glorias y  nuestra grandeza de ambos mundos, y  
hasta borrar de la faz,de la tierra el nombre escla-, 
recido de la  nación, que fuera en otro tiempo la 
reina y señora del orbe: porque }a rebelion .de Cuba

qúe uná'palábfa, una mifada, un af r̂éfcon de manos; 
porque el doctor se hallaba dispuesto á olvidar, á per-" 
dbaar,7  hasta, á acusarse á si mismo de nO haber cono-- 
cído'antes'ló que su mujer valia. i; i'j

' Ana no salió aquella noohe; pero Pascual, ocupado < 
ctin un enfermo, no. volvió á su casa hasta el amaneesr, 
y; nadie le dijo que su mujer hubiese estadoesperándole.í 
AÍl día siguiente se qiiedó en su casa hasta bastante tar­
dé, creyendo qúeyregiintaria poi¡ ella; mas no tenia ces- . 
tnmbré de hacerlo,' y creyéndose solo, como siempre, 
¡bvih ib  la noche en escribir á Julián. Lá carta fué larga,. 
piro áblb'cóhteníá disseusiones ‘ científicas y recuerdos 
de amistad. No se hablaba nada en ella de dinero; por--' 
qñe PasCuaLse había visto ooa su agente y contraído en 
su propio nombre un empréstito para satisfacer á Ana 
la deuda de su amigo el, doctor González.

La señora de Komero dejó, pues, de asistir, sin re- 
sult-ddo alguno, á un magnífico baile y á una gran 
réuuion en la que esperaba haber llamado la atención. 
Quería verdaderamente hacer sacrificios; pero quería 
también quu estos fuesen notados, y deseaba que se los 
agradeciesen, como merecía; Pascvíal tuvo la desgracia 
de ignorarlos, y ella le guardó el rencor.

Todavía, sin embargo, cuando el marido le entregó 
el dinero de Julián, tuvo un buen impulso é ibaáp'édir- 
le perdón de la molestia que le había causado; pero le 
halló tan indiferente y  tan severo, que das palabras se le 
detuvieron on los labios.

Corría entonces el mes de Octubre. El invierm estu­
vo muy brillante, sucediéndose las fiestas casi sin inter­
rupción. La hermosa señora de Homero, mas admirada 
que nunca, fué el principal ornamento de ellas. Ante se­
mejantes triunfos los celos no podían callar; era maravi­
lloso que hasta entonces hubiesen las hablillas perdona­
do á Ana; pero llególe su turno á la aturdida jóven.

Pascual recibió sucesivamente muchas cartas anóni­
mas que le encarg^aban dejase menos libertad á su mu­
jer, y observase su correspondencia. La persona que da­
ba el aviso aparentaba tomarse el mayor interés por el 
ilustre médico y por su señora, á la cual ao acusaba sino 
de imprudencia. Decia que la señora de Romero había 
contruido intima amistad con una mujer de mundo, cu­
yas costumbres eran demasiado ligeras para qus su 
amiga pudiese ser respetada mucho tiempo.

Prof-saba Pascual el m;ty> r desprecio liá. ia los que,

y  la dé la  península fueron como dos gritos de 
perfidia, simpáticos el uno con el otro, oual si. 
obedecieran á un plan perverso y  astutamente com ­
binado para la perdición de España.

Pero el furor de nuestros enem igos no Se ha sa­
ciado con sacrificar innumerables víctim as, con 
arrasar dilatadas comarcas, oon incendiar y  sa­
quear poblaciones, con reducir á escombros y  ce­
nizas multitud de propiedades; sino que han lleva ­
do aquellos su saña hasta profanar la mansión de 
loá muertos, desenterrando, como las hienas, tos 
cadáveres, para escar-necerlos y  destrozarlos. Ta l 
ha sucedido al ilustre m ártir de la lealtad y  del pa­
triotismo D. Gonzalo Castañon, y  algunos otros 
buénos éspafñóíes que han sido arrancados de sus 
sepulcros, para insultar su's respetables ceniza's,^ 
coiüo si siis feroées y-cobardes enem igos qiiisieran 
matarlos de-nuevo. Esta conducta infamé, qué In s­
pira horror á todo pecho noble, demuestra que los 
enem igos de España en Cubil, llevañ su rencor 
hasta mas allá dei sepulcro, y  que no. puede ha­
ber con ' ellos transacción, ni acomodamiento de 
ninguna'clase.

Como se trata de un asunl^ qué tan vivam ente 
inti^resaal honor nacional y  á la integridad de l ter­
ritorio, todos tos españoles.que amamos la patria y  
la honra, cualesquiera que seaq en lo demás, u.iies- 
tras opiniones políticas, debemos apoyar los esfuer­
zos que la  aqtoridad emplee para combatir y  ven ­
cer en Cuba á los enem igos de España.

( .Los mas penosos sacrificios serán siempre in fe­
riores en m érito a l que tienen tos, objetos .sagrados 
que.allí debe,defender España hasta e lú it im o  estre- 
mo, segura-de la viotoria, porque su causa es la 
del honor, de la justicia, del patriotismo, de la  c i­
vilización y  de la humanidad^, ■

Pero el secundar, patriótica y  enérgicam ente, 
cuantas medidas adopte el gob ierno para vencer la 
vandálipa insurrección; de Duba, no hq de im pedir­
nos manifestar con profundo dotor que mieutras en 

' la Península no^e varíe  de rqm bo político;, -.mien- 
tras imperen aquí los errores, las injusticias, las 
abominaciones y , las impiedades que se- estienden 
como un nubla,lohorribile peg las regione-s gu b er­
nativas y  pari^nentarias; mientras se hag,^ públi­
camente la apología  de la revoluaioji pepiusuíar, 
origen  de la cubana; .mientras recábani altas recom ­
pensas los que aquí fueron traidores á  la  patria y  
apóstatas; dq^Jjopor, fio, será posible pacificar los 
ánimos en aquella provincia, aunque la suerte de 
las armif-s y va^yr de l|̂ s nobles voluntarios y  del 
lealj,ejército,de,C,u,ba, dqcádpn la encarnizaMAlucha, 
coronapdo; nuestras gloriosas banderas oon el lau - 
rel de la victoria.

Ltt guerraci»i(il sangrienta que árde en aquel 
infortunado paí.s, se sostiene con el combustible de 
láspastonesy'de toS( ódios, ‘de las venganzas qñe 
abrasanñ ja  P i j n í u s u l a . . '

Aqu í también-tenemos filibustetos, sim patiza­
dores y  laborante-?: porqué tal nombré méi'teen tos 
que sbstieñ'éArideaá-y' doctriúaspolíticáS, m bra lésy  
religiosas, conformes con losqu ep roc lam aren  Cu-‘ 
ba lp?J enem igos' implacables de España, tos que 
siendo tigre.? én lü  ^éVeá'y 'sa lvajes ¿eapues del 
cprúb¡áte, yétoel)an etf tos cadáveres de los sépqícros 
(SjráoIiiefiaS.^áfÓtíéSf' '

’uO , .'.OI' O '*
Esta clase de eaem igos, uaoSj^ j ; .

céultos,^ higócritps.j.,fJ Ñ í¡fgO B ^j|e3,/y„ solapados 
otro.s.'írahujaq y.^é^^itan^ la Península, lo mis­
mo que eh'üiib^' tos^i^staitos-Unidos, y  en va ­
rias fepMlicás''á'mencánas^ ŷ  pn Lóndres y  en Pa-,

• ris, y  donde quiera que la'reVó'lucion social domiña 
,, e l pombre español s f  aborrece. - 

, Y  »o , es ^esto lo pe9p.y inns.grave, giao que al­
gunos- de esto^.pnopqjgos qjep^n ajta influencia ,en 

. tos-jq^ocips públiGos; ¡y eüt# iu flaeíxeianeutralizar

......... jlllN l■lLi«!i!ii■U■i ■i<ÍMi ■! -i

cübiertos con ej veló'‘déT.áoónlino, procuran arrojar la 
’ tla'di^'ia (fiiécóhílU'én^edtó lás^ familias; mirábalos 
comb viles Caltímniádtiírés,'áe húbiCTa'̂  ̂sbñrójado'de ' 
'dár'evédíto fc'ehe veAéhíé'iab pílábras*.’*- 'i 

' í Puro con razón se-licegue la calumnia se'párece á la 
'llaiÉiaa^ue ei/tWgréóei l'o que ne piléde consumir. Pascual 
•rflchazó nniy-léjos dalíHas primeras sospechas désper- 
tádaá en suiwíagiaaeinii ponaqoellas odiosas cartas; pe-- 
rd volvioroqmMp.VñnumtáNaaqospechas, y acabaron por 

. aiediarl^ dja,C9q.tínttQ, á peaqr de tq.lo3 sus esfuerzos. 
.Resintióse-de e-Uij^Su.^upior. Ana le encontró brusco, 
ir^iUblé, injusto; j  le preggqtó la causa de semejante 
cambió. . .'

■■ 'I'..f }ii < I .- - <
No quiso Pascual manifestarle lo que procuraba di­

simularse aun á si mismo; por lj> tanto, no invitó á Ana 
á que dejase de frecuenta,r (antas sociedades; pero se hi- 

'■zq dé.sájpacjbié y régañijn; y como hacia acostumbrado á 
‘Stt ñíújer á tanta aoiabilidad ó indulgencia, esta so con- 
si)[lefáb!i e'ntohses inóy desgraciada, y por primera vez 
sintió -la necesidad de quejarse desaho ̂ ándoáe con per- 
sónas de su confianza.

On dia que eátaba encerrada en su cuarto, habiendo 
prohibido á'ótes-qile dhtraran en él, atropelló Pascual la 
consigna, y vióque Ana ocultaba precipitadamente bajo 
üéros papeles una-carta que acababa de escribir.

Dreí que estabas mala, querida, y venia á ver si ne­
cesitabas algo, le dijo él; pero veo que me he equivoca­
do, pprque cuando entré estabas escribiendo.

No, querido, contestó Ada sonrojada, había cogido 
estas cuentas para formiar la, de mi gasto del mes; pero 
tepgo un poco de jaqueca y no estoy en estado de ocu­
parme de ellas. (

— Yo te ayudaré, replicó Pascual cogieudo los pa- j 
peles. I

■— No quiero, dijo cón viveza la jóven; me reñirás si te , 
parece que he gastado mucho.

— Te prometo que no te reñ.ré; tengo dinero y podré 
ofrecerte con qué pagar tus deudas

—Gracias; pero no quiero de ningún modo que reas á 
qué cantidad puede llegar el tocador de una mujer. No ' 
me atrevería yo; en adelante á usar flores ni cintas, y al­
gún dia me verías llevar guantes sucios.

Pascual insistió riéndose, Ana se reía también. Cogió 
ésta el paquete do cuentas; pero de intento había el doc-

rá  todos tos esfuerzos del gobierno contra la rebe­
lión  arm ada.I

Los delirios revolucionarios, tos ejemplos de 
peslealtad y  de corrupción, han provocado y  soste­
nido la insaireccion de Cuba, y , para vencerla, es 
forzoso variar de sistema, porque las tempestades 
las inundaciones no fertilizan tos campos, ni el fne- 
g o  apaga tos incendios, a i las tinieblas en gen - 
nran luz.

LAS ELECCIONES.

H oy comienza la batalla electoral, i^ue durará 
O’uatro dias: mas adelante se dará la batalla elec­
toral, que será mas reñida que la qjie hqy.qom ieq- 
Za. La de ahora ño es mas que un reconocimieuto

Eara descubrir las fueizas de uuo y  otro ejéj'cijtq, ó 
jas bien solo las de tos progresistas, cuya cabeza

Í isiblé es el Sr. Rúiz Zorfilia : en la que se dé pura 
lección de diputados á Córtes, ya  será otra cosa: 

entonces se desplegarán las fuerzas de todos los 
ju^rtidos, y  el asunto será mas sério.

-N o es fácil presumir si habrá muchos muertos 
y  heridos: lo que desde lu ego sé presenta ya  como 
im hecho es la circunstancia de haber caidó en po- 
^e f del gobierno, ántes de la  batalla, un cónside- 
íab lo número de prisioneros. Ha debido de ser, 
^úda, por efecto de a lguna sorpresa; pero lo ,c ier­
to es que tos prisioneros existen y  han sidq condu­
cidos desde Játiva á  Valencia, oon una fuerte es­
colta de guardia c iv il. Esto honra la estrategia del 
gobierno, q u e . ha sabido caer sobre sus enem igos, 
cuando menos lo  esperaban, y  obtener uu éxito 
¿ompletamente satisfactorio, sin haberle costado 
ffusion de sangre.
i Los sorprendidos gritan  ¡traición! pero el ven­
cedor se cuida poco de tales gritos  y  cree hallarse

Ín la plenitud de su derecho valerse de semejau- 
3s ardides, que tos mismos perjudicados, de ahora 

Úo tiivierqu inconveniente en emplear, declarándo­
o s  UQ solo lícitps,;.siuo poco, menos que santos. A l 
óir ahora que ^  g r ita  que estamos en plena reac­
ción, porque se ha puesto presos á algunos agentes 
electorales y  á varios electores, únicamente porque 
ee suponía ó tenia por cierto que habrían de traba­
ja r  y  votar en favor de los candidatos de oposición; 
parece que sé denuncia un hecho nuevo, inaudito 
y  apenas concebible. Sin em bargo, no es mas que 
la reprodoccion dé lo  que se hizo en las anteriores 
elecciones de ayuntamientos y  diputaciones á Cór- 
te^ por tos mismos que ahora se. quejan dm tos atro­
pellos y  desafueros que se ha comenzado á come­
ter.

Y  decimos que se ha comenzado á cometer, por- 
que hasta ahora no se ha hecho masque principiar, 
y  según aprem ien las circunstancias, se apretarán 
qias tos resortes de la máquina de hacer elecciones. 
Todavía  no se ha hecho mas que prender preventi­
vamente: luego vendrán las causas crim inales, las 
elim inaciones de nombres, la  esclusion de electores 
por causas las mas graciosas, los patos, algún tiro 
suelto, y  por ú ltim o, el dfa de la resurrección de los 
Lázaros, que por cierto no será el de la resurrección 
de la carne.

No es que disculpemos en manera a lguna tales 
tropelías ni dejemos de censurarlas con la misma 
energía  con que'siém pre las hemos censurado; mas 
qo podemos menos de sonreír al ver que hoy toca 
ser Vejado? y  apaleados á los mismos que antes, 

aplaudían ó'cubrían (ton él inanto desu  benevolen­
cia las vejaciones y  apaleamientos de sus contra­
rios.

Si el hpeho acaeciese en otras circunstancias, 
diríamos ütosóficamente; «h oy  por t í ;  mañana por 
m í,» y  tcuaudo las barbas de tu vecino veas pe­
s iar...» y  otras análogas sentencias que fácilm ente 
se adivinan: mas es el caso que son todos unos; que

tor puesto el dedo entre el paquete y el papel azulado, 
del cual veia uua punta. La carta, por lo tanto, 'qüédó 
de manifiesto. . ,

—¿A quién escribías, Ana? le preguntó jíascúal.
— A  Uoa amiga (füe no he visto dasde que me casé, y 

a quien tú no conoces.
— El mejor mod() de'dármela á conocer es ■ permitirme 

leer la carta. ¿No quieres'que la lea?
—No, contestó Ana.

— Mira bien lo que dices; porque creeré que esta cor-r ■ 
respondencia encierra algún secreto, y me ofenderé de 
que me lo ocultes.

— Puedes creer lo que quieras; pero no consentiré que 
leas esa carta.

— Y  si yo te lo ruego, ¿no me complacerás?
— De ninguna manera; no puede ser.
— Hay en este papel señales de lágrimas; ¿tienes penas 

que yo deba ignorar?

— Pascual, te pifio que me entregues esa carta.
— Ahí la tienes, dijo el doctor; no la leeré sin tu con- 

santimieuto.

Cogióla Ana con tanta prisa que su manga movió la 
escribanía, y cayeron tres grandes borrones en aque­
llos estrechos y sutiles renglones que Pascual miraba 
con envidia.

— Ana, si me amas, añadió, leemetu misma esa carta. 
No es capricho lo que me mueve á rogártelo, sino un 
motivo formal, mas formal de loque puedes figurarte. 
Te ruego que me hagas este obsequio.

— Te la enseñaré si me decido á ao enviarla, contestó 
la jóven, metieml - el papel en una gaveta y guardándo­
se la llave.

Salióse Pascual siu aecir una palabra. Después de 
anochecido mandó á decir á su mujer que no lo esperase 
para comer, y al dia siguiente hizo lo mismo á la hora 
de almorzar. Ana añadió tres rengiones á la carta y la 
puso por si misuaa eu el correo, yendo á hacer luego al­
gunas compras.

Cuando volvió, estaba Pascual junto á la ventana del 
comedor cm  su bija en los brazos y besándola sin cesar.

—Hace dos dias que no vienes tú á la mesa, querido 
papá, le decia la niña.

—María te dirige la reconvención que yo quería ha­

los que ahora causan esos disgustos son tos m is- 
ñjQS que tos causaban en las últimas elecciones, y , 
que por una rara y  cóm ica originalidad, el pato se ‘ 
ha desviado, viniendo á caer sobre las espaldas de 
tos que entonces aplaudían, porque se trataba de 
adversarios.

No son para olvidados tos desmanes (x jm etidos, 
para sacar triunfantes algunas candidaturas im po­
sibles, ni tos procedimientos empleados con e.scarnio 
de todas las teorías proclamadas y  asombro é in - 
d ignaeion de todos los hombres de bien. Esos des- ' 
tafines se reproducen ah ora , porque entonces no 
fueri,m reprim idos oon un castigo ejem plar en sus - 
áutores: esos procedimientos se emplean, porque 
entonces dieron muy buen resultado y  en ateneJon 
^ éste, fueron m uy celebracios com o ingeniosos y  
^ignos de ser tenidos por otros tantos chistes de 
buena ley. Se recordará queeu  varios puntos hubo 
prisiones, liubo heridas, hubo m uertes; todo se 
p h a có .á  tos reaccionarios, aplicando e l razona­
m iento de la fábula del tobo y  el cordero: no se 
|jabrá olvidado que en Búrgos, al ver perdida la 
elección se mandó tocar generala, alborotando la 
ciudad, haciendo que huyesen tos electores, que se 
cerraran las puertas y  todo fuese espanto y  confu­
sión, mientras se hacia el negocio electoral: aquel 
rasgo fué m uy encomiado como el summum de la 
habilidad de un mandarín de provincia; ¿orno el 
kon, plus ultra  de la travesura gubernam ental. 
iP ó r  qué se ha de tener ahora por malo to que en­
tonces se tuvo por m uy bueno? ¿por (pié no de ha­
ber abnegación suficiente para conocer y  confesar 
que se sufre la pena del Talion?

Todos trabajan con afan, cada cual según tos 
medios de que puede disponer: en Madrid llevan 
ponocida ventaja los zorrillisfas, pnés sobre dispo­
ner de grandes elementos en el cuerpo E lectora l, 
cuentan con la torpeza supina de tos agentes del 
gobierno, que lo han hecho y  hacen todo lo m al 
que pueden. Es.de creer que el gob ierno tenga m uy 
pocos concejales am igos en la  capital, y  que los 
zo;-ril)istas traten de presentar su triunfo en ella 
como una gran  derrota para el m inisterio. Sin em ­
bargo, en las provincias, donde la acción o fic ia l es 
mas directa y  la resistencia no cuenta con tos e le­
mentos y  recursos con que puede contar en Madrid, 
los radicales quedarán en m inoría, por grandes 
esfuerzos que hagan para salir airosos en la em ­
presa. Podrán quejarse despues: creemos que no se 
tos privará de este precioso derecho,, que La Iberia 
ha calificado en repetidas ocasione8;de tderecho ie  
pataleo, t cuando hablaba de las oposiciones y  se 
hacia ca rgo  de sus quejas; derecho que debe de f i­
gurar entre tos individuales y  que consuetudina­
riamente se ha respetado por todos tos partidos: 
mas ese derecho no ha de darles mas resultados 
prácticos que dió á tos que trataron de ejercitarle 
en las últimas elecciones.

¿Se acudirá á las vias de hecho? ¿se hará alguna 
manifestación enérgica^ ¿se cargarán tos trabucos 
cou cédulas electorales? ¿se esperará á las eleccio­
nes de diputados? 'Veremos 1o que hoy dicen los pe­
riódicos radicales acerca de 1o que anoche sucedie­
se en la Tertulia: por las indicaciones que se hayan 
hecho en la  reunión estraordinaria, podrá compren­
derse cual sea el g iro  que se dará al asunto. Tarde 
ó temprano ha de ven ir el conflicto y  es posible 
que no falte quien d iga  que 1o que lia  de sucéder, 
suceda y  se salga pronto del paso Hay .en elle» a l­
gunos inconvenientes y  tal yez prevalezca el pen­
samiento de d irig ir lo  todo por la Via . diplomática, 
apelando á la  intercesión de palacio: también por 
este lado se presenta el inconveniente de que se ■ 
pretestará que el gob ierno ha vencido en las elec­
ciones y  que seria poco constitucional privar de la 
(tonfianza á un m inisterio tan popular. Además, él 
recuerdo de lo sucedido én lá ú ltim a crisis no es él

certa, le dijo Ana. ¿Pero qué tienes, que estás tan pá- “ 
lido? ' .

— No te alarmes por esto-, qubrída; he estado toda la 
noche trabajando j  todo el dia co.-riendo; pero me én- ' '  
cuantro bisn. Por algún tiempo voy á estar muy ocupa­
do can una Cuestión que tiéüa preocupados á Íos‘ médi- 
eps mas sabios, y me verás poco; porque te confieso que ' 
no aeré insensible á la gloria le ilustraría y  acaso de re­
solverla. -

Esto?no era-cierto. Pascual no habia hecho nada des­
de el dia anterior. Agobiado de tristeza y dé desaliento, 
no había abierto un libro; pero alegó eso pristesto para 
eápiiear aquella palidez que Ana habla notado.

Durante algunos dias se se sintió impokibilitado de 
trabajar. La carta que Ana no habia querido enseñarle, 
estaba constantemente ante sus ojos, y en vanó procu­
raba esplicarse la obstinación de aquella negativa. No 
creía que la conducta de Ana hubie e justificado la ca­
lumnia; ¿pero qué no hubiera hecho para teúer !a prue­
ba de ello? L'is demás quejas que contra su muger tenia 
se borraban ante aquella falta de confianza que le cau­
saba muy amargas inquietudes Las cavilaciones que le 
asediaban se hubieran desvanecido ante una franca es- 
pliiíacion; pero no se decidía á provocarla, porque halla­
ba indigno de él dejarse arrastrar por una denuncia anó­
nima.

Cuando se dominó un poco mas, conoció la necesi­
dad de apartar de sí aquellos sombríos pensamientos. 
Dedicóse mas que nunca al estudio, se apasionó por la 
solución de los mas dificultosos prsbleraas é insistió en 
ellos dia y noche, sin darse tregua ni descanso.

Oon este incesante trabajo su salud se resintió al v i­
vo, siu que él lo notara Ana le rogaba que se cuidase; 
percal momento que daba nigua ensanche á su espíri­
tu, sentía el pesar que le devoraba el comzou Por otra 
parte, no sentía cansancio, y las horas que dedicaba al 
estudio, se le pasaban con la rapidez de un sueño.

C-mtiuuaba visitando a su clientela de neos y llevan­
do á los pobres consuelos y auxilios. Esta última parta 
de sus tareas le era también muy grata Una ráfaga da 
esperanza renacía en su alma cuando docia á aquellos 4 
quienes habia enjugada ei llanto; «Pedid á Dios por mi 
mujer y por mi hija.»

{St crntiituará,)
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mas favorable para haber cierte-s supoSiCiónes: el 
caso es d ifíc il para el progresism o radical.

¿Por qué uo.apela al recurso á .que.bau apelado 
los belgas? Ellos se pintaa solos -para tales deinos- 
traciüués y las orgaaizau en un abrir y  cerrar de 
ojos: hace pocos dias citaba un periódico radical lo 
ocutrido en Bruselas en otra ocasión: nosotros ci­
tamos lo  que acaba de ocurrir j  está ocurriendo en 
estos momentos. ¿Por qué nc lo aprovechan los p ro­
gresistas? ¿Para cuándo'son las rnáuiféstaQÍbne3.cop 
retratos y  banderas? Decididamente van olvidando 
el oficio y  ha de traerles funestas cousecuencias el 
haberlo olvidado.

L,\ S£SIOM D£ LA UNION LIBERAL.

De un intencionado artlciiíó que publica E l  Im -  
^ írc ia l sohtví la  reunión celebrada por loa uniónis-* 
tas en el Senado, copiamos los párrafos sigu ifeteS, 
que tienen sustancia.

Entre bobos anda el ju ego .
Las elecciones que se preparan van á.ser buenas; 

pero tienen ya  en los accidentes y  resultados á quien 
parecerse. Y a  traeremos nosotros otrocaso análogo 
á la memoria, aunque sin fruto.

Por ahora solo deseamos poner á la  vista del p ií-  
b lico todaá las piezas- de l proceso contra la revo - 
lueáon, presentadas por sus am igos, directores y  
corifeos, para que el p iib lioo ju zgu e y  fa lle co iíp le- 
no conocim iento de causa. ■ ' > :

"  E l lartícuio se titula

' ............«L A  ÓfiOUÉittA DEL PODEr I

Cotppreildemós el júbilo con que el diario sagastiao 
se'apresuVá'á' ítucer cóñstar qCe Ids'conservadores no es­
tán en disposición de ser 'pbdar; de lo' cdn'trarió, buena 
cuenta Kábicran dadr del'ministerio Mótítejd'-Angulo' y 1 
del-Sr. Sagastft. ' ' '■I

! ¿Y por quéno lo están? El diario sagastino'no lo dicte; 
peffolo diremos nosotros.'No lo están, porque la unión 
liberal, núcleo d® les elementosi,conservadores constl 
tucionales,. se halla dividida en cuatro grupos.

. Porque uno de .¿.sos g;-upos, que si no en el Parlamen­
to, tiene fuera gran número de partidarios unionistas, 
dí^clará’erdoiningb'pbr conducto del Sr. Iranzo, que es-;, 
tán aÍ Í4dÜ'’ de eS'te'gobiernÓ, pero sin renunciará sus 
pii«cldn'¿s teü favor dérei-pflabipe D. Alfonáo de Bor- 
boii.-Y'dtebía'itecoKlar el diarii ^agastíno qüe'el señor 
Iraflzb/aniife^ipy a p b jó M  atetual goblefíio, adistíá hace 
un me» á reaovar un juramento de fidelidad á D. Alfon­
so X II (así lo llaman), y ;á intervenir en Jos destinos dé 
la dinafdí* bf* Bpifbpn. I :

Ppr.qpe í,grupo qu ,8 tiene levantados pendones
por el d^qnede Montpensier, ofra¡ci(5 también su apoyo 
al gobierno actual,_ períj protestando de su completa Ji- 
bi^fad de acción'para defender lo mismo que ha e.stadó 
de^eiidiendo.

‘ 'Porque tei bien ds verdad que el 'tercer grupo, repre- 
sentadó^po'r'eVSé. Osnovás y  sus amigos, nó'^há'iiecho 
deelaraeíoneé antidibíásticas; tamd¿l:o ha abandonado su 
actitud-tosarvada, sino que; por el contrario, el misind 
Sr-Oánovas liacleavanedido-los escrúpulos de alfonsibos 
declarada? y de moulbensieristas cuando se resistían á 
prestar su apoyo al gobierno creyendo que ei-a' abjárar 
lie sus compromisos. ,

 ̂Y por último, porque el grupo restante, sinceramen­
te dinástico, putes á ello le ligan solemnes comprpmisos, 
no fiivo én la reunión dél sábado ni. una protesta, ni 
uná'qúeja, ni siquiera una reconvención amistosa con 
trá'los atnigbs déP atetuál gobierno que fueron áílí á ha­
cer pública ostetit/á’(3on'detea hostilidad, ó por lo menos 
de'su indiferencia há ia la actual dinastía. • ■ ' ' '

■ Pero uo es esto:801o: ese partido conservador cuyas
primeras soñaies de vida eutusiusinan á ia pren'sa Sa- 
gasjiaa: esa; j-euuiou de la.s fracciones de la antigua 
unión liberal, que, saluda con júbilo el periódico mas 
ministerial de un gobierno llamado progresista-demo- 
cráfico, uó han tenido una sola declaración,, una frase, 
una sjk j palabr^i siquiera ea favor de la Constitución ni 
de'níníguná'dfe las reformas que lá revolución ha intro­
ducido'en'Ui vida política y social de España. Y  no se 
diga que allí no había hombres s ospechosos para las 
conquistas revolucionarias. Entre e¡¿ü3' coñiíéi'vadores 
cuya resurrección subluna k ' prensa sagastina hasta el 
puntu/qe'considerarlesHipmo la.salvación de las actuales 
instituciones, los hay; que señan opuesto cjn tudas sus 
fuQraaS'|ii la Jibertadjrejigiüsa; Iqs ha.y que han combatí* •! 
d o j  cOmbat9a^9TslIt■r^,^^ que bablap á todo
el qúq q'iirere .oi'rlo^ de' '̂Ias q ê  ̂ es .peeesqfio-
suayiiá'r en la CbjistlfLÍcioa, y por((ufti‘i)io,,lps liay que 
biíiefcte'rudkgúdrra al éntrOuizamieúto dé la actu'al di­
nastía, !ysigü'iMieépanid034ie*'dUá. ■

■ Hé aquí á los hombres cuyo paírioHmo ensalzáb los 
sagastiuoe; he aquí elipartidó al qüe kiá sagastinos fian '! 
el Bprvtjnir <ie la rov.olucioa y dé ladinastía. ¿Puede llé- 
vatsyá mas aito grado la ceguera del poder?

,¡Aji! si. Iqijavía.se puede ir mas allá eu ese desaten 
tac^ propósito dp sacrificar lo mas fundamental d «la  re­
volución, la libertad y  la dinastía, al ódio y á la ira que 
ins'plfála noble conducta del partido radical. Se puede 
ir ha.sta calumniar y vilipen.iiar al úhico partido que 
has|a.hqy se presen^ en la arena poij'tija.con una ban-r 
dera clara, esplícita, terminante, con un programa bien 
defmi¿i|0, y qne íieno sobre los demaslaveotnia.de ha­
ber ijqaÜzadq en el poder lo que ofreciera fuera de él.

prensa progresista que no tiene sino paiabraatia. 
elogio, qué decimos de,elogio, de verdadero entusiasmo 
para Ips Iranzqs, paré los Vega Armijos y Suarez Inclán,- 
parnlos,Calderón poliantea y, para los Cánovas, antidi­
násticos clara ó recientemente manifestados; eso.s ór­
ganos de un gi^bierUjO progresista-demo.irático que-en- 
touaq himnos e^ loor d^ loe conservadores, que ni una 
sol j  protesta han hecho en favor de la Constitución, y 
si reservas rospectq.á muchos .desús puntos; esa prensa 
tiene la< desfachatez de decir que el partido radical no es 
libej;al, ni es monárquico, ni dinástico, sino á condición 
de ser poder.

^  necesita padecer todos los dolores y molestias de 
una difícil digestión, para pensar de tan ruin manera, ó 
si esto no, haber hecho de la conciencia un objeto vil de 
mercadería.

¿Có^no es posible hallar término de comparación en­
tre el partido radica) y los elementos conservadores? 
¿Dáqdé están las girantias que los conservadores han 
da.iq á la libertad y á la dinastía? ¿Dónde están siquiera 
las.fuec'zas que los llamados conservadores llevan á la 
Constitución con todas sus consecuencias? ¿Han formu­
lado los Congregados su programa? ¿Han dicho si acep­
tan hs instituciones actuales y si se comprometen á 
maptenerlas y á darlas mayor arraigo en el país? ¿Han 
hecho declaraciones terminantes en favor da aquello que 
hay de mas fundamental en toda monarquía bien or­
denada, esto es, en favor de la Constitución y  de la di­
nastía?

No. Lo único que han declara Jo es que darán fuerza 
al gutieruo para que el gobierno se la dé .á ellos. Y  sin 
embargo de tratarse de la cuestión electoral, y sin em­
bargo de que todo partido tiene el deber ineludible de 
dfcir ai país en vísperas de unas eleceiones generales 
cu'ál es su pensamiento, cuál su programa, cuáles sus 
aspiraci(me.s, los conservadores reunidos en el Senado 
han discutido dos horas para resolver que no lieben dar 
su programa al país, porque no pueden ofrecerle respec­
to á la Constitución actual ni á la dinastía.»

h i&t o h ia  t r is t e , p e r o  c o m p l e t a ,
de lo que vulgarmente se llama un chanchullo.

E l  Imparcial, implacable contra los apóstatas 
de su partido, publica el sig^uiente resútnen, que es 
tremendo:

LA SÜSCRICION PARA LOS INUNDADOS DE ALCIRA.

Va picando ya en historia la cuestión de las suscri- 
ciones recaudadas por la Iberia para socorrer á los inun­
dados de Alcira.

La Epoca de anoche dice lo siguiente:
«V uelve á ia carga el periódico valenciano las Provin- 

Ctuí-subreia dlstribuciou de las cantidades recaudadas 
por la Iberia para socorrer á los que sufrieron con las 
inundaciones de Alcira. De las notas recogidas por el 
diario vaiauciano resulta que-eu 31 de Agosto de 1885 
la Iberia tema eu su poder 57.285 reales mas 95 cén­
timos: ■ í M , . '

«Djspues de e.sta fecha, añade las Provincias, nopu- 
i«bhpó. donativos, porque fué la época del cólera. 
i»LÚego viri;  ̂j a  el período revolucionario del 3 de Enero 
»y 22 de Junio de 18o6, dia eu qus se suprimió ó se man- 
»dó suépeucisr la publicación; de iqodo que debe haber 
»ál[táihas oántidáclés mas eif poder de ia Iberia, según 
►nueirtras'noticias; pero de todos modos resulta qué hay 
»en poder deja IbeHa 57.285 rs. 95 céntimos.
I »¿Para qué los guarda? ¿No ha llegado aún lá opor- 
•tunidad de darles el debido destino?»
I La redacción actual ^'M a.Ibtrif! uo ea responsable 
ciertamente de los actos de los que tomaran á su car- 
feo ,ej..,depós()9̂ dp. aquellas cantidades; por. lo mismo 
ñebé ^ ‘ ler jnebos ijaeqnveuiente en dar satisfacción ai 
¿líblicó'.» ‘ '

LáS' nqtioiáá Eos Prooincias conciíerdan
éoh'cstás otras que pública Bt Radical áo Valencia:

I «Y4  qüié-íá Iberia ño hace liiz, la tendremos que ha-, 
^ernosbtros én la cuestión dé Ja ^uscricion que para la 
inondacíon de los dé Alcira ^Valencia)' abrieron en sus 
oficinas en Noviembre de 1864.
' Historia pura, tomada de la colección de Z «/ ím 'a .
1 En Ze /ém'acoiEreépondiBnte al 24 de Noviembre de 
1864 se pubiicó’uaaíiq9(daeiqu,é(i laqae rebaja las can­
tidades,envegadas al tir. liiqgjr.otros, y. resulta-un sal-r 
do en su póder fS .Y2 cents.
I En La Iberia correspondiente.^ Í3  do Abril de 1865, 
según la lista publicada en este día, .donde se incluyen 
^otfas las cantidades qué éxistiañ en sus oficinas, resul- 
^aéU'su poder 84 817,20. ' - ' -
 ̂ La Iberii del 31 de Agostó'del mismo año publicó 
otra lista, y en-está fechái resulta qñe fieae en su po- 
fier.57,285,95.1 ■ i " V  ■ 1’! . •• !
( Despues.de esta -fecha no publicó mas doaativos por- 
qu^fpé la ^oca  del cólera, LuegO' vino ya el péríodéíe- 
vqlacjonario del 3 de Enero y  ¡¿2 de Junio de 1866, dia 
én que se suprimió ó se mandó suspender la publicar- 
cion; de mojo, que deben haber algunas cantidades mas 
en poder de Z¿ / Ím a, segu'n nuestras noliieias; pero de 
todos modos resulta que hay en poder La Iberia rea­
les 57.'285 95 cénts, ó. si ñó' él recibo de haberlos entre­
gado á la junta creada para repartir los donativos.»

La Iberia matñfestó en Jos priitteros dias que había 
reiñitido cantidades por" Ihedio dél Banco de'España. 
Después no ha dicho nada, apesar délas repetidas eaci- 
taeiones-de muchos de sus colegas.
: pi gobernador que fué en aquella época de Valencia,
señor y Abad, publicó en nuestro periódico un co- 
monieado declarando, que las cantidades que hablan si­
do ea Va encía recibidas fueron producto de la primera 
suscricioñ techa por los señores Reig y  Campo, y  por 
esto's-señores remitidas, y que no habla recibido ni un 
qóntuño de la administración de La Iberia.

Bl'éomi'téprogresisfá de Valencia há hecho idéntica 
declálHmioa en la prensa valenciana.

El Tiempo dijo á- ha Iberia- que si había remitido 
cantidades á Valencia por medio del Banco de España)- 
eu medk hoia pedia sacar un certificadq del Banco y 
publicarle. Pero ,qj.certificado, po ha visto la luz pública.
Y sin em|?argó,,.er mediq. er,a bien sencillo.

El Universal y qtros colegas han anunciado que uuq 
comisión dei ayuntamiento de^AÍcira venia á^Iadridpa­
ra reclamar jii liciálmentéel importe de la suscricion de 
La Iberia, del cual no ha recibido ni medio céntimo. El 
Uiliversál añadik que ía comiáión del ayuntamiento de 
Alciia tenia el propósito de celebrar una entrevista con 
el Se. Ságasta, dínéotor que fue de La Iberia cuando 
tuvo fugar aqueila.suscriciun; pero nuestra colega con­
fiaba en que elSr. Sagasta se sincerarla de todo cargo.

;,Z«¿̂ 7̂’«f2¥2¿<i,,quedyodi#8 atras,igue el Sr. Abascal 
era.jjqieu tenia Xas.Jlaves de ia caja ,deZa /¿«ría en 
lá é,poca de le s.usfiricipn, lo confirma anoche en este 
sueleó: .

^ A l dar un cioléga. la'noticia de !a llegada á Madfjd. 
de tina Comisión hombrada én AÍcira para. reciamar ju - 
dicTálménte'losYoniVoé qné'por's'úscricion recaudó Za 
/árrtñ^para aliviarías deSgraciasf-cauáadas por la inun­
dación de 1866, dice:

,«Nft,'Cremos que eiSr. Sagasta, que estaba al frente 
»de^Za Iberia ^ p e lja  feché, pueda temer nada, pero 
»esporamos que la demanda servirá para descubrir 
»dónde han ido á parar aquellos fondos de que tanto se 
»viene hablando.»!

Nosotros participamos también de la creencia del co­
lega, y no titubeambs un momento en afirmar que el se­
ñor títtjjq^ta no puede temor na-ia, absolutamente nada 
de i^diciaXo»

Todos los que nos hemos honrado con la amistiad del 
Sr. Sagas|;a,,saj)^mp,sperfe,ctamenjte q.up es.un mq^elo de 
probidad'^hon'radez..'ffl Sí. Sagasta era en efegto direcr 
tor póííiíco día £a' Iberia, en la época eu que se recauda­
ron los fondos para aliviar .las desgracias dq Alcira; pero 
no.s'cohstá de una manera evidente que no intervenia 
para nada en las operaciones de la ad miijiqtracion ni de 
la caja, de la cual, como ya hemos dicho antes fie ahora, 
estaba efiCargádo éVclaáiváikiéuté D. i'ose Abascal.»

En éste esta 10 sé halla la cuestión.
La Iberia se ha limitado á decir que sus actuales re- 

daCtOres'kó'lo'feran cuándo'iñgrestó en la caja del perió­
dico el producto de la suscricion, que como hemos visto 
por lo que de tas Provincias y de El Radi;al queia cb- 
piado, asciende, por lo menos á 57 285 reales vellón. 
Esto es cierto, pero según lo declarado por nuestro 
apreciable colega La Tertulia, tampoco la antigua re­
dacción tiene nada que ver en este asunto.

Por nuestra parte nos limitamos á desear que esta 
cuestión se aclare. La Iberia poi’ ria hacerlo con facili­
dad suma, sí hubo,cantidades remitidas á su destino. Si 
esto se hizo por medio del Banco de España, en los li­
bros dé este establecimiento constará á la orden y á car­
go de quien fueron giradas las letras, y de quién fué 
recibido su importe. Y  no vemos qué inconveniente po- 
dria'tener en ’tal caso el Banco en espedir un certificado 
en él que constase «valor recibido de D. Fulano de Tal.» 
Tampoco podría tener inconveniente alguno el banque­
ro ó la sucursal del Banco que en Valencia hubiese pa­
gado sus letras, en certificar quién puso en ellas el 
recibí.

Esto nos parece bastante sencillo y hacedero, ade- ' 
más de ser breve, y no-se comprende que La Iberia, que * 
dijo haber remitido cantid ides a Valencia por medio del 
Banco de E.spaña, no haya acudido ya á ese medio, des- 
pu i» de las neg.itivas tan rotundas y esplícitas del ex- 
goberuador y  del comité progresista de Valencia, y de 
los pasos y diligencias judiciales que se propone dar y 
entablar el ayuutamiento de Alcira.

Mucho celebraremos que el punto queda suficiente­
mente aclarado.»

Además de los partes telegráficos que publica­
mos ayer eu nuestra corre.«poadencia de París, ha 
recibido el d igü ísim o Sr. D. Lorenzo Arrazola un 
segundo parte üe S. M. la  Reina Isabel, que dice 
asi:

«Munich 4.

Madrid, Diciembre 5-2 m .— 214.
«T rasm ite al Círculo conservador que presides 

» la  espresion de nuestra gratitud por sus sentimieu- 
»tos de dolor, al saber el que nos a fiige : recibe tú la 
»del cariño de tu afectísima,

Isa b e l .»

- Notable ¡y ;d igqé jie 'jjqm á í ia^te^-^ion es cierta- 
mente el extructgjjue ha trasrnitiJy el telégrafo del 
mensaje del presidente Grant al Parlamento de los 
Estadofihüuidoi sobre la cuestión de .Cuba., puesto 
que en él se diqe que en vista de no haber cumplido 
e l gobierno,de España las promesas que hizo al de 
los Estados-Unidos, este, ha dispuesto que vayan 
ttlguqps buque^á las aguas de Cubh y  eaPárgado á 
sus oficiales que protejan los interese^ americanos.

Siu duda a lg im a aquel recuerdo es g rave  por lo 
inoportuno, y estq frase alarmante por, lo elástica. 
Sieiñjpre. fué dCj temer .que, la tardanza en. coñcliiir. 
la guerra  nos lia bia de traor uu dia. ú otro compU-. 
cacioues trapatíudgptajes; y u o ^ jm p q s ib le , (sin du- 
da, que sobrevengan eu esta .ocasioq:. pero nonos 
parece tan inm inenteq l p e lig ro  qoqio pudiera in fe r  
rirsü de los conceptos pitados, si se tiene ,en cuepta 
el te iégram a recíbjdo ayei; tarde.á últim a hora, que 
publicamos,en su lu ga r  y  eq qu e seq ipe que e l 
mensaje del presidente manifiesta la  esperanza de 
que las.^uestipaes relativas á Espafra y á (Juba se­
rán arregladas aim gableipepte, siguieudo unapp-, 
lítica de cpaciliacipu.

E l gobéru^dbr de la provínciá de M adrid fjjeñor 
A legre , há mándaJo uu recadó de atención á la 
redacción de E/ Iniparcial, manifestando que' no ha 
dado úrdeíies á sus agentes' para qué iu v e s t i^ e n  á 
dom icilio las opluibueede los eleétores; que Ip úui- 
eoqu e  ha mandado e.s, que los-íuspeCtores, en v is ­
ta délas reuniones públicas, averigüen  ó calculen '' 
é l núihero de eléctóres que hay de cada'partido'bo-

!ítieo/para adoptar precauciones Sobre' órden 'pú­
blico.

N o comprendemos que relación tenga el órdén 
público con e l número de electores qire cuenta cada - 
partido pulíti(50; pero por lo visto el Sr. A leg re  ne­
cesita ese dato estadisCico para conservar la tran­
quilidad del veoiudario 'iy mas partioular mente ia 
suya y la del gobierno.

Es evidente, sin^embargo, que lo.s tales agentes 
haa interpretado de tal manera las órdenes del se-' 
ñor gobernador, que se háu introducido desde los 
sótanos'hasta losfdesvanes deJas casas,' tomando 
notas y-form ando cálculos electorales.' -

Por au parte La Eonsiímeion muestra curiosi­
dad de Saber-jjor qué razón y  con'quAobjeto un su­
binspector de órden público iba informándose sobre 
las opiniones polU ieasde los'comerciantes de paños 
de la  P laza Mayor.-

Por lá senoiHá rázón dé que así había compren­
dido las órdtenés del Sr. A leg re  y  con el plausible 
objeto de'adoptar médlda.s dé precaución sobre ó r­
den público. ‘ i

A  lo yá 'dw ho añade ^ 7 / w jíítm ’í f ,  qu éed  'uno 
de los d istritbédél Noéíe,- los ageátes de órden pú^ 
blico, sin u'aiíbrme; iban repártiendo manifiiistos' y  
candidaturas sagastinas. '*

Sin duda ésto también se hacia para aségurár 
el público reposo, f  ' -■ q .

Item, en. uno de los distritos del Gen tro un agen­
te de la autoridad, con uniforme, catequizaba^, v a ­
rios qleptores reunidpá en una tienda;.

Todo por conservar el órden .

Diguas.son del mas a lto , encomio; tantas y  tan 
variadas precauciones.

Tan admirable, es la ac.tivlda'd Ips agentes de 
órden^úb líco  que,'" sin .désatemier su importante 
cometicio de biiscár votos para los candidatpa saga^.- 
tinos, aun les queda tiempo para com erciar con, Lqs 
tenedoi'ey;dé'Ya‘ ’D’á fdá. ' '•

Antes de ayer fino daéífios ofrécia uri'núinero 
de órden para entrar'á num éraf íás fa'cturasj en el 
módico preció dé tres Ártiaáeos,' vestíicíb de unifor­
me, y  en .la puerta' de ja  D ífepci’ou. . ‘ [ '  ■

Según cartas recibidas hóy,' los fdnérales del 
m alogrado príncipe de G irgeú ti hán sido m agn í­
ficos, y  á ellos ha oonéüérido'la jioWhcifan entera 
de Lucerna, que había tenido dcaáion' d é  apreciar 
las relevantes prendas -del finado, así com o las ra ­
ras virtudes de la acongojada viuda.

Vil 3 I'- 33 , ‘ ‘
E l .duque. de Paifina, presidia, el ̂ uelp,„q.ue for­

maban todos Ips hpmbpeg iq ipQ ttjtn t^que Sé halla­
ban en aquella ciu(lá,rt;(psi. españoles oomo de los 
demás países.,. . ¡

La  inffin ía Isabei ha r ^ r í i d p  cuantiosas sumas 
á las parroquias y  establecí mifentos de, benaficen-- 
cia, y  otras no menores á los pobres de la ciudad.

En la misma carta en que noAcom onican estás 
noticias, se encarga que Seden'las gTacias,-én nom 
bre de la augusta y  desgraciada'viuda, al Circulo 
Conservador, por el sentidd pé.sámé c^üe en repre­
sentación de la sociedad le ha enviado la junta di­
rectiva. ‘ ‘ '

en el Vaticano numerosos representantes de aque­
llas claaes, y  una jóven , perteneciente á una de las 
primeras fam ilias romanas, leyó  un mensaje á Su 
Santidad. En seguida otra jóvén  leyó  otro  mensaje 
en nombre de la clase media.

E l Padre Santo dió las gracias con voz firm e, 
pero conmovida. Hablando de los dias nefastos en 
que vivim os, manifestó que hoy la persecución es 
mas violenta que nunca. «L a  Ig lesia , añadió, no 
tiene que luchar contra herejías que no existen ó 
que uo tienen importancia, sino contra la iud ife- 
r e a c ia y  la impiedad que se esfuerzau en arrancar 
del corazón de todo católico la fé. Pero la Ig les ia  de 
Jesucristo, edificada .sobre la piedra, uo se derrum­
bará ante el choque de la tempestad.’ T iené'á"su 'fa­
vor la palabra de Dios, que ha dicho; Pop.ta i/nf^ri
non prevalehunt ádversuseam.i

Alzando luego la voz é l Padre Santo, pibclalüó 
solemnemente que nó es posible cónciliácioü a lgu ­
na entre Jesucristo y  Belial, entré la lúz y  las t i­
nieblas; entre la verdad y  la mentira, y  levántaullo 
los ojos y  los brazos al cielo, p id ió 'a l Todopod'éroSó 
que vivificase las"fuerza.s dé su vlo&rl'o durante tán 
ruda lucha, que 'fortaleciese áu cótístancia con'su 
auxilio d ivino, ofreciendo el ' sácrifició de su vida 
antes que ceder á las deHrahtés ex'ige’fioias' dé la 
iniijuidaíl triunfante. Term inéinVocándb con e l ma­
yor afecto la bendiciPa divina sobré la cabeza'de sus 
fiéles hijos. ' '

Inmenso fué el éfecto qué' pródújer'ótf esas pala­
bras y  el tono eu que, fueron formuladas. A l déjar 
él' Pádre Santo el sal'Ón de la audiencia, fuéá'cláíñ’a- 
dó de la manera mas v iva . ' '
'• La invasión' italiana em Rolná'lbgfárá én“él tef- 
j-enó dé lafuerza todol'cua'irtp ai poder de ésta le 
fea ifádo alcanzar; pero no prpdrá nunca borrar del 
borazonf'de los católicósél atñor ál ñlCarió de Jesü-' 
fristo,'que por el contrarió, irá óreéiénfifl á medi­
da qué alimenten los escesoé de jos reVoluciótia- 
rios.' '■' •

I El estado de situación del Banco de España en 
i o  de Noviem bre próxim o pasado^ qn ep u b licó - la  
Gaceta úe aypr, arroja los siguientes datos:

La cuenta de caja figu ra  én el activo por reales 
459.100,742; la carpeta de Madrid por fil9.544.570, 
j  el Te.soro público por intereses y  am ortización de 
billetes hipotecarios por 37.30fi.302.' •
! En el pasivo aparece el capital y  fondo de réser- 
ia  por 220 millones; los billetes eroitidós-en Madrid 
por 319.187.200; los depósitos én la m isma plaza pór 
§9:255.268; las cuentas corrientes pür 334:693.829, ■ 
y  las obligaoiones de bienes nacionales cobradas 
düu destiuo-al pago de intereses y  amortizacioB de | 
billetes hipotecarios, 93,668.127. n:

El activo, igua l al pasivo, importa 1.186.7-21.349 
rjeales.

La cuenta de ganancias y  pérdidas^ figu ra  tam­
bién eu el pasivo con un saldo de 12.578.604 reales, 
de los que corresponden á . utilidades realizadas 
S¡.285.478 y  á beneficios por realizar 3.253.125.
' Pocas veces ha existido na las arcas del Banco 

una suma en metálico tau-considerable'. Con ella 
hay mas que suficiente para recoger todos los'bille- 
tfes en circulación.

Así uo es estraño qué las accioues hayan llega ­
do en estos dias hasta el 181 por ciento.

----------  ' --Slr '■

Según los Últimos datos oficiales publicados .en | 
la Gaceta, existían en 1." de Diciembre-932.674'tfe- 
uos; de los cuales unos 250.000 tieríéel BaticO de 
París y  sirven de garantía  á  stis bllleteA hipó'tfeéa- 
ijios; 320:000 ■ van á pignorarse, y  62.500 Séráil' 
am ortiz idos en el sorteo que ha dé celebrarse teté  
mes. .

Contando, pues, con los qué resulten adniftidos 
á pago de bienes nacionales hásta fin dé  año, ten 
drem osen 1.® de Enero próxim o uno?300.000 bo­
nos; de los cuales úna gran  parté están én poder de 
compradores de fincas del Estado que los lian ad- 
ejuirido para pagar con ellos los plazos según vaykrí' 
venciendo.

Esto esplica la escasez, cada dia mayoV) de ésfa 
ciase de papel qüe se advierte en el mercado y  el al­
za sostenida de sus precios.

como.el mes antigao de su clase, á la auditoria de Cas­
tilla la Nueva que deeempeñó durante cuatro «ños, Fué 
nombrado ministro togado superaumerario del Consejo 
Supremo de la Guer/a en 1871, jí mas tarde obtuvo la 
efectividad pe su plaza, de mo-io que por todas estas cir­
cunstancias aparee^ Adornado 'de cüaütas condiciones y 
requisitos se exigén.y aeben.caacurrir para optar al úl- 
tflñb grado en Ja carrera de la magistrátura del ejér- 
óitó.

Si se examinan WantecéJentes políticos 'dél señor 
Hurtad», «eaultá ájue desde 1820 á 1828 pertendeia á la 
MBicia nacldnál ' de da ciudad de Valencia, hallándose 
con ia cruz de Indefensa de aquella ciudad, sitiada por 
los realista.? de Fernando V II; y tiene por sus servicios 
en aquella época el títfulo Je'benemérito déla patria, se- 

"gO'D dectaraeion solemne de has Córtes.
Fué irapurillcado por sus i leas liberales en dos lus- 

tatteias, y al. recibirse de abogado en la audiencia'de 
Aragón, en .Noviembre, de 1828, sa le espidió el título 
con la cláusula de no poder obtener destinos de judicatura 
niauncomósimple dsCsur, como lo tenia dispuesto e l 'g o ­
bierno absoluto en su ¡odio á la idea liberal. De suerte 
que sin el decreto de amnistía publicado en 1833, el se­
ñor Hurtado se hubiera visto impedido de poder hacer 
su digna carrera y de servfr éárgo alguno público.

En 1843, hallándose de ay^ditor de Navarra, se le de­
claró. cesante, y así subsistió hasta que tuvo lugar el al - 
zamientb nacional de 1854'. .

'Ésta bréve'teséñá basta para hácér comprender dé ' 
dónde procede yqaiérrieea ' Verdaderaiúeute'di Sr. Hur- ' 
tado. Después ds testos aátéoedentes, podemos añadié 
que, como'juez .de rectitud, se ha limitado siempre á' 
seriimparciál, administrando recta justicia. 'Estas Aon , 
las noticias que tenemos.»

Dice un periódico m onárquíco-dem ocrático-si- 
tuaejonero:  ̂ ^

«No puede dirigirse a úna dinastía ataqúe mas di­
recto, ,m*e teert'eró, mas 'mortal que el de hacerla perder 
su’géúúln'á re^résentiicion; !a''hist‘oriá'déniuestra' qú’e ' 
separada un mónarcá reat'fiiapáTentémeñte dé lá sonda 
qute le marcart)ñ''4és'acontécimientb8 determinativos dé 
éu elevación, pierde su razón de-serjy estí condenado ir ­
remisiblemente é.descender deTsolio, sin que basten áitn-r 
pedir la oalástrojl Ipdof̂ los psfueraos de aquellos que, por . 
conveniencia propia, pretenden desolar 6 detener la lógica 
de los. aconleemigy.íos.^  ̂ • i . ?■

Lo,cual qpiere.decir;,_es asi que el rey de la r e -  
volu,cion se j^£ .̂,sep8r.h.d5>,de la senda que le  marca-r. 
íon.Jos acoñtqcimipnto^.detérmipatiyüs de s u s o rK  
gen  progresista, entregando el gobierno del Esta-, 
do á los que mas coqxbatieran §u candidatura, y  á  .. 
Ips que jiqpBesentaa .principios, tendencias é interq- 
des cüntra,rjps Á I0.S que representaban los 191 cons-r. 
tituyeates qup le ejigiqron; luego ya no tiene razón 
d e^prj .Juego, está condenado irrem iqiblemente á 
descqadei;,4e| sólicr,,.siu que haya poder humano 
qu^ bqste á im pedir esa catástrofe.

Cuidadp, que uo poínos nosotros, sino un perió* 
diep revolnpionjírio y  a,rnadeista, el que hace este 
vigorosQ y  oportuno razonamiento.

■ Y  á fé que no tiene contestación.
( . .—r ———1----- «• .--- r-— ----- - -
! A  la comida que habrá el viernes en palacio', 

paréee quése ha dispuesto concurra m ayor n iím é- 
ijo ije representautes del sexo barbudo, y  que se su - 
priiiia por completó la asistencia del sexo bello.
! El m otivo, según E l  Argos, ha sido cierta cues- 
Óou de ell'jueta que la falta de práctica de los uue- 
vüs'cortesanós ha ocasionado.

Sin em bargo de que el suceso no ha tenido, al 
decir de los ooneurreutes, mas gravedad que la  de 
arrugar el e'utrecejo de ciertos personajes, la cosa 
debe ser a lgo  mas séria cuando sé há tomado una. 
íesólucioa tan radical como la de cerrar la puerta 
á las señoras.
i La medida lió es muy galante, ni prueba m u - ' 

dhá iudulgericia por 'parté de quien debiera h a c e r - '' 
se óargó 'aé que la falta, si la ha habido, ha s id o '' 
nija de {ibea: práé'ticá en la materia.

■i«

gobierno^

No somos aficionados á 'coflsoJarnos con cual­
quier cosa, ni damos á ciertas riótíciás mas irnpor- 
tancia de la que'tienen; pero, siempr e es bueno sa 
ber que en la  Internacíopaí tamljjen se anucia ya  la  
d iv is ión .

Parece, en efecto, que una ^e, los jefes de la 
(Jommune, llam ada Razona, v ive  en Ginebra, y  di­
r ig e  cartas comunalistas ai periódico revoluciona­
rio de Tolüsa La Etnancipacíon, en cuyas cartas, 
que son curiosísimas y  dignasde-leer.se por los que 
desean conocer los proyectos de los enem igos de! 
órden social europeo, M. Razona cuenta que los re­
fugiados franceses en Lóudres y  en G inebra han 
querido fundar dos secckmes de la Internacional, y  
que esas dos secciones han s i lo  prohibidas por el 
consejo genera l residente en Lóndres,

Siguen las reuniones á la órden dél dia.

, La  celebrada el ¡únes en ■casa 'del Sr. Sagasta;' 
tuvo por objetó, según se a.segú'ra, segu ir o rgan i­
zando los éomité.-? de provincia- para preparar é l ' 
triunfo de los candidatos ministériales, y  él dé li'a-' 
cerse cargo del acuerdo tomado por los unionistas 'l 
en la reunión del Senado.

Eu la junta parece que hubo personas que sos­
tuvieron la necesidad de que se f o r m a ^ w  minis-, I 
térío de. conciliación- presidido por el duque d e iia

¿Comio' andarán las esperanzas del 
cuándo La PqUticg dice anoche lo siguiente?

«Mañana empiezan las elecciones municipales. Los 
radicales están desplegando una actividad febril, mien- 
fra.s los progresiátaSEAiifós M  'gtAAtrao j  -ios conser­
vadores yacen en la mas completa inacción. El resulta­
do no EOS ha, pareeidp,Hunda dudo^,i}icre ahora-,Dos fo 

,tpee menos.».' , . ,

Álnóché défeb Celebrarse en lá ’fe r íu liá  uña ré*^‘ 
uuion m agna y  estraorJinariá, á ía  cual se dice' 
asistirán los Sres. Rúiz Zbrrilla, R iyero, MartÓs^y 
los hombres inas importantes dei partido radican * ‘ 
El jefe de pelea pronunciará un discurso tfasce¿-i- 
cfentál, al decir'dé siis am igos; eT Sr. Martes y  a l­
tan os  pt'ros oradores discursearán también, y  'él' 
Sr. Bautista'Alonso cerrará el debate con una pérch' 
ración grandilocuente de la.s que él Sólo sabe 'en ja­
retar.

E l espectáculo promete ser interesante. Y a  nos
TJorre. Pero la idea.fué desechada, en consideración j* darán cuenta de él La Constitución y El Imparcial. 
á’que seria necesario provocar una crisis iñ justifi- ■ Que no se om it^ a in gu ii ponneniff fic lo -qu e allí pa* 
cada, y  por que, en concepto de muchos de los asié- I se, pues el pú bR ») déseá^afifer i f l^ d h íá i i s m o  está 
;tentes, el m inisterio debía conservar él carácter f \ ‘<i la altura de las circunstandas. 
el nombre con qué vino á la vida pública.

: Las palabras crisis y r'etra im i^lo  han .sonado'I' ¡ L a  embajada inglesa recibió ayer tarde noticias 
cón este m otivo entre ios republicanos, ma¡f píet), I satisfactorias acerca del estado del príncipe de Ga-
mift firimo un nronósito. ívimn nnn omanQ-zo ¿i en\ 1 ______________ ^

Son m uy interesantes y  conmovedoras Ias noti- 
cia.s que leemos en uu diario sobre una afectuosa 
demostración de que fué objeto el Padre Santo el 
dia 28 de Noviem bre, en que lo mas escogido de la 

nobleza romana, .de la clase media y  de la colonia 
extranjera quiso dar á Su Santidad una muestra de 
cariño con m otivo de la apertura del Parlamento 
italiano en Roma.

Con tal objeto, el 28 de Noviembre se reunieron

qpe cómo un proposito, como una amena^q M, e l, 
njinisterio actual ú otro de jdeas conservadoras ha- 
oén las elecciones de diputados, . ,

Nosotros creemos que las harán; pero no duda­
mos que las oposicioues traerán un contingente 
r^petab le  que colocará á cualquier gob ierno en los 
mismos aprietos y  compromisos porqué el actual 
ha pasado y  en que vivieran  sus predecesores.

les, cuya mejoría continúa. 
Ito celebramos,

ECONOMIAS EN EL MINISTERIO 
de la Guerra.

Para que nuestros lectores se enteren de los mo­
tivos porque todos los años van en aumento los 
bastos del Tesoro público, y  vean el desconcierto 
de la administración, publicamos á continuación 
el sigu iente artículo que sobre la separación de un 
m inistro togado del Consejo Supremo de la Guerra 
y  su reemplazo por otro señor que desconoce com ­

pletamente la legislación m ilitar, publica uno de 
nuestros colegas de esta córte:

«E lS r. Hurtado, ministro togado del Consejo Supre­
mo de la Guerra, á quien se ha dejado de reemplazo ú 
petición de un individuo del gobierno (que primero pre- 
teudió .secretamente el retir) para aquel, y  que se diese 
su plaza al Sr. D. Venancio González) entró á se’ vir en 
1835, y desempeñó par mas de cuatro años cargos en la 
carrera judicial civil. Eu 1840 fue nombrado auditor de 
guerra del distrito de Andalucía y continuó después 
sus servicios como auditor de Navarra, de Granada y de 
Aragón. Sirvió después el destino de auditor general del 
tercer ejército cuando i»  guerra de Africa y ascendió,

H é aquí la parte dispositiva del decreto d e l'tn í-  
h isterio de Fomtento á que nos reférimo.s en el es- 
tracto oficial, en que se consignan los derechos que 
conceden los títulos de ingeniero agrónom o, perito 
agríco la  y  agrim ensor:

«Artículo 1.® Los derechos que concede el título da 
ingeniero agrónomo son los siguientes:

1. ® £1 desempeño de las cátedras de la enseñauEE 
agrícola en todos los establecimientos oflciales, y Opción 
á las déla facultail de ciencias y estudios de aplicación 
de lasegnada enseñanza, sagun lo determinen las leyes 
de instrucción pública ó de euseñanza agrícola.

2. ® La práctica de los apeos y tasaciones de Ancas 
rurales que hayan de hacer £é en juicio, cualquiera que 
fuere su esten.sion. coa tal de que no sean montes.

3. ® El desempeño de las plazas administrativas que 
requieren conocimientos agronómicos, las cuales se de-*- 
terminarán en los reglamentos especiales.

4. * La ejeeuci.oa de los servicios periciales del rara», 
como formaciou de comisiones para estudiar ó informar 
sobre los medios fie.ustincioa de alguna plaga del culti­
vo, peritación de estragos causados en las cosechas: por 
algún accidente metéreológico, inundaciones ú otra 
cualquiera causa.

L% formación y renovación de la estadística agrí­
cola, ó la ocupación de las plazas necesarias en las briga­
das de catastro para clasiñiar y valorar los terrenos que 
aquellas midan y parcelen.

6.® La dirección y admíQistracion de las esplotacio- 
nes agrícolas de ñocas rurales, no forestales pertene- 
cicQtes al Estad ■, encsrgáo'Josede la formación del espe-

Ayuntamiento de Madrid
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tasación cuanJo hayan de des-

amortizarse.^^^^^^^,^^ facultativa agronómica en los

de'riego y distribución desaguas •7.0 La 
canales

no

cuando sean
j J¡ Estado; saneamiento de terrenos pan-

J^^^^jJ°7cualquiera otro trabajo agrícola que aquel

o Los derechos que concede el tituló de perito

t a  p“riScTdTlos'apeoa y tasaciones de fincas ru­

rales cuanSo hayan do hacer fé -  - r ^ y "
estension de los predios no paso de30 hectáreas y

optar al desempeño délas p la ^  de ayu­
dantes de'morites mientras dmho. cuerpo no tenga un

ae°rvído de las plazas de maestros Jde agrtcnl- 
t u t  ó j l s  prácticos de las granjas^escuelas, creadas d

en sus trabajos á los ingenierosjagróno.-

mos- como, por ejemplo, en los de la W "
18 medición y tasación de fincas que pasen de 30 hec­

táreas, y  demás casos en que aquellas necesiten un per-

**^ArL^3^" Los derechos ó atribuciones que conceden 
los .títulos de perito agrónomo y el de'agrimensor pe i-  
to tasador de tierras espedidos hasta la focha son ios 
mareados en el artículo anterior para el perito agrícola,
debiendo sin émbeijgo ser nreferidos estos unimos para
los señaladoS^n los párrafos segundo y  tercero del

L os 'aué>cón-dedTdB lidSJ kítulhis de
airriiiionsor, dados haáa ,1a fecha j^ r las escuelas de Ar­
quitectura y Bellas Arteá, son ^
 ̂ 1 » Levanúr planos, parcelar y apear fln¿a.s rurales 

de cualquiera astension que estas seah, y ^hcer la clasi- 
ficacidn y. valoraoiou de las que no pasen de 30 hectá-, 
reas, siempre que en este último caso se^s tifiqu e  lé 
falta en el partido judicial del personal citádó en b s  ar­

2 ® ' Prácticár las fcubicaciones de desmontes y  aforos 
db cualquier producto, siempre qué hayan de hacer fé  ̂
ea las-ehentas del Estado ó sean necesarips en casos ju -

*̂ '3 La ocupación de las plazas de ayudantes de mop- 
tes-.'cuahtlo no ló solicitasen peritos apícolas, agróno- 
mb’s ó agrimensores peritos tasadores de tierra, en cuyo
órden serán prtíeridos.

Art 6:® Los honorarios que el personal espresado h f 
da percibir en las comisiones, tasaciones y pm ás casos 
en que no disfruten sueldo fijo, serán los marcados en
los aranceles espe iales.

Art. 6 ® Las autoridades administrativas y judicia­
les procurarán dar exacto cumplimiento á las disposi­
ciones contenidas en esté decreto: las primeras noin¡j 
bi ando al personal óorrespondiénte para .los diferentes 
cargos anteriormente indicados, y la.s segundas no ad­
mitiendo certificados é informes que no se hallen^sas- 
c.ritos por persona autorizads, salvo eí caso de.que en 
ol distrito. ju(|dlal réspectiva no exista pertoniliacúl-í 
taíivo legalmente habilitado.

■Art. 7 ® Quedan derogadas todas las disposiciones 
que se opongan a la .jecucion del presente decreto, de­
jando sta embargo á salvo los derechos y atribuciones 
que por la legislación vigente corresponden al personal 
fa'cúltativo de montes y á los directores de caminos, ve­
cinales.

Union áínericana va ¿  enviar *laer'zas navales á las 
aguas de Cuba, da pábulo á toda clase de conjetu­
ras é inspira ik L a  Epoca las siguientes lineas:

«No cuaocemoa, ni el objeto de aquellas notas, ni los : 
términos en que están concebidas, m aun si en la reali­
dad existen; y respetamos el derecho, que puede ser 
también el deber, que el gobierno tiene, de guardar se­
creto sobre tan delicada materia. Pero casi nos atreve­
mos á asegurar, que no solo no debe ser cierto que con-, 
tengan nada que justifique aquellas quimóricaa espe­
ranzas, sino ni aun tendencia á ingerirse en nuestros 
negocios interiores, Gobiernes tan ilustrados como son 
los de la Gran-Bretaña y los, Estados-Unidos, Saben 
perfectamente que asi lo uno como lo otro está fue- a de ■ 
ios limites de sus facultades; y uo parece probable que 
deu en estos,, que uo sou tiempos de despótica fuerza, 
el escándalo de tan patente violación del derecho inter- -̂ 
nacional.» ^

E l Argos dedica dos artículos, no cortos, á la 
reunión unionista, como aquel genera l que ad ver- 

su a,^udante de que la bala del p rii^ e^ca - 
ñbbái^ó uo álcauzátiá á  las posiciones enem igas, 
contestó: «p^es que tiren dos.»

La  síntesis ambos artículos la condensa e l 
colega en estos-renglones.

«Pueden, pues, continuar á su antojo acusándónób ‘

• Hf i f í ádi cMi i *^; . i os conserva-
dpre^ maij ljb}iraj^,^y i>obie todo mas parlamentarios 
que ellos, sp guardaran muy hiende hacer alianzas cnn. 
federales ni sucialiatas; evitarán con esmero todos los 
peligros que puedan estorbar el afianzamiento de la di- 
nasftiaVpéro^Wjáftíí a ios gloria,
'dé hacer fódoá lbs'diaá'rl'dfculós meniÓriales » ' ■ ^  •

"ñlEco ¿ é f h a c i é n d o s e  eco de sn pro­
pia VQz, y sin  ̂ encontrarlo en los empedernidos co­
razones de Ip^ progresistas, clama todavía por la 
icpnQiUaejpn:<le las ramas desgajadas del árbol de-® 
:moorático que, por do visto, debe ser a lgún castaño 
Ide Indias, según lo  am argo del fruto que ha pro-

......
H é aquí sqs exortaciones:

«Todavía quizás sea tiempo; depónganse los ódios, 
desvanézcanse las susceptibilidades, búsquen'se las só- 
luciones posibles, haya tregua enesa dianera injustifi- 
cada^de acriminarse, y .ja que el partido conservador 
nos ha dado una prueba de que se quiere Organizar al 
amparo de la Qoiiatitucion, hagamos nosotros lo mismo 
y de este modo cot^eguireihos ser fuertes y  temidos, j ‘ 
dar á la patria dias prósperos y tranquilos.»

Hé aquí él telégrama recibido ayer de nuestro re ­
presentante en Marruecos:

San Roque 4 de Diciembre á las 6 y 50 de la tarde.—
El ministro do España en Tánger, al ministro de 

Estado.
Tánger 3 —Las disposiciones por el sultán adapta­

das para cortar la lucha de Melilla, después de oidas las 
reclaniacioues que en su nombre le presentó el Aachi, 
30¿ muv satisfactorias. Por el correo envió detalles. 
Conviene mantener la actitud enérgica adoptada.»

Según vemoá ea el Tlmts  ̂ el ooihité de loé 'tenedores 
de la deuda española ha nombrado su represautapto en 
K-pañaalSr. D. Juan Bell, conocido banquero en esta 
córte.

Esta tarde, á las tres, se reúne en el salón, do presu­
puestos del Congreso la minoría repubíjeana, pixra dar 
lectura al manifiesto que dirigen á sus correligÍQiia- 
rios; ni

Las cátedraó de la uñiversidad, San Carlos é instituir 
tos, 80 han suspendido con motivo dJ las eleeqíones pi.nr 
nicipalé.s:

El lunes próximo dará principio en la dirección dpi 
Tesoéo el pago 'de los billetes amortizados én Octubre 
último. ■ •

Llaioamiéntos para hoy 6 de Diciembre'. ' . ,

Caja de Depósitos.—Intereses de nuevos resguar.doa, 
20úft a l‘2070.—Canga de nuevos resguardos que no, esr 
cedán de ^00 pesetas por billetes del Te.sorp públifie, del 
1890 al llOO.—Intereses de efectos públicos, 1800 al 
1816.

Tesorería central.—Cupones de bonos vehciílds' en 
Junio, 1475 á 1525 —Bonos amortizados, 609— líitíe® ‘
te.s del Tesoro vencidos-en -Ju lio; 865 á 927..........

Deuda pública.-rCuponeé ferro carhles, 3029

espíritu DE , LA ?PNiA,f
PERIÓDICOS DE L A  MAÑANA.

En la comedia de costumibres qoe ha téhido lu ­
gar en el Senado, La Iberia  desempeña el pa^él' 
útbarbay llama sns nobles adversarios k los có­
micos unionistas que hicieron el de galanes j ó ­
venes de la situación Malcampo.

 ̂Asegura La Iberia que no ha habido boda entre 
unionistas y  calamares; lo cual si hace a lgo  inve­
rosím il el desenlace final, convertirá á la la rga  en 
melodrama la comedia, concluyendo de una mane­
ra trágica ó teniendo que refugiarse los progresis­
tas uUra-terlulianos al puerto en que Colon sé em ­
barcó para ir en busca de un nuevo mundo.

Los demás periódicos se ocupan del mismo 
asunto, que parece ser el que está á la órdeu del 
día hasta que los radicales hagan otro acto.

perió d ico s  De a n o c h e .

La Epoca dedica su primer artículo á  exam i- 
ar y  poner de manifiesto las apreciaciones de los 

órganos de la opinión pública sobre la 
«u n ió n  que tuvo lugar en el Senado.

m or c ^  ‘̂“Eundo articulo se hace cargo del ru - 

nasadss ol insistente sobre notas graves
r , ! :  o ?  f  por el de la Gran Bretaña

La PqUtjca^pvina. que. ya  ei^á organizado el 
parHi'díó'cüns.ervaimr (el revolucionario, porque el- 
verdadero hace mucho tiempo que lo está), y  en dis­
posición de que D. Am adeo le entregue la batuta, 
y  para que los radicales se consuelen, les alimenta 
la esperanza en estos términos:

; f.«L)e m^nera!que,,íorzqsam' nte, ;si hiaa de eumplárse 
las leyes de la mecánica política y social, el paso del par­
tido radical por las esferas del gobierno debe ser siempre 
iieteójioo.» . •

■ E l  Debate, en un artííu lo humorístico, pone en 
caricatura a lje fe  de los raclicales, y  entre otras lin­
dezas, le recuerda sus p-i.sadas glorias;

: «Y  es indudable, dice, que al jefedel radicalismo le pa® 
Sa una cosa grave. Le pasa que, habiendo creído fundar 
qna especie de China política, y habiéndola gozado en 
realidad duéaute dos meses, se encuentra hoy con que 
lá impaciencia de turbas y mandarines uo le deja vivir, 
î i sosegar. Le pasa que un dia, una tarde, mejor dicho, 
se le adjudicó el imperio, ó loque es lo mismo, la j.efa- 
tmró, en un abrir y cerrar de ojos de la Tertúliá; y que 
fioyAé le rfecuérda indómitamente la condición í¿a «^ »a  

de su majestad prestada, el poder, el miuisterió', el 
gobierno ahora y siempre, antes y después, y á toda cos- 
tá. Lfe pasa qúé al sol de aquél Verano que le vi'ó aletar- 
gadoisobre sU poltrona) narcotizado deliciosamente por 
lá^morttua de stt'presi'lencia, pactando amnistíascon los 
4)3olutistas, reponiendo ayuntamientos federales, dan­
do un fusil á todo el que se lo pedia, viendo á sus piés 
¡irosteriiadeé'á los nrisraos’que le llacnabaa otras veces 
oi'acío'r de cortijor, y ereyéndos^ gúardaÚP dé toda crisis 
p|ar una fuerté mhralíd dé ítít^rrégQo párlamenÜario; á 
aguel Solré.splándééiente éÍQCIlvídble, há sucedido el 30Í 
d f un invierno que desde la plaza de Oriente hasta Lo- 

1  ̂ 9̂ r|C6¿otra.tío.sa que un ter.íeao dondario 
apunta siqqiera UD.̂  triste,esperanza.»

í ----- ■ •'
, , Bl Timpo ha;pe estos pronósticos que creemos más 
ségúros que los del,.Qelebre zaragozano:
I «Dé aqu.í á que, aparezca el decreto de disolución de 

.;lds Cortes y. jp e  juegue, el, momento de las eleceiones pa­
ra diputados, creemos qué ha de ocurrir algo grave que 

,,püeda variar la actitud respectiva de los elementos re^ 
v t l u o l o n a r i o s V i  ̂ • ' '

! Mientras, tanto, loá -ibrríllfstas se muestiran muy 
aAimósos; mañana dan principio laé elecciones inuníci- 

 ̂p|las,' y¡ .lo » progresiStas^dom'oc'rátiiíos ie  apresan á 
‘cqmbfitir con grtiti denuedííilresutfltos áVisár dé fódOs'los' 
rilcúrsos:allí donfie lá 'kccioá ¿él ‘gobiérno dificulte ilé - 
galmMitelá elección. ‘ '

' Ese es éUprólogb de la obra.
, Según sea elreshltádo délás élecélonés para ayúnfa- 

0 [.inientos, así aumentará ó desápntecerá la  descoiiflañza 
qúe ha engendrado la reunión de ios unionistas en él Se- 
nádo.» . -

. í. i i u  -i. .  ̂ ____

La Oqceia de ayer óice que el capitán general y go­
bernador superior civil de la isla de Cuba participa por 

' lelégrafb al gobierno la perfecta tranquilidad de qiiedis- 
fruta,lacapital.de la Autilla, y. que se publicftrá en la 
(faceta el saludo'qúe D. Amadeo enviaal ejército, mari­
na, vóluntarioqy bábitantes leales de la Isla.

La citada autoridad espera para ponerla en ejec'Jeion 
el nuevo plan de campaña que se le anuncia.

También participa la presentación dé una partida de 
insurrectos en la jurisdicción dé las Tunas, compuesta 
de 47 hombres armado», dos oficiales, un capitán y su 
comandante de Junquita. A  esta partida acompañan mu­
chas familias que habian abandonado el campo rebelde.

__por el ministerio de Gracia y Justicia con fecha 4
Diciembre se publican tres deeretos de indulto:

Por el primero se rebajan cuatro meses á Agustín 
Sospedra Aicart, sentencíalo por la audiencia de Valen­
cia á un año y un dia de prisión correccional en cansa 

' sobre lesiones.
Por éfsegun3ó se indulta de la multa de 12.000 pese­

tas y de la de 1‘25 á que fué sentenciado por la audiencia 
de Búrgos por el delito de defraudación y. por el conexo 
de usar á sabiendas precintos ilegítimos, a Basilio de la 
Rica Fernandez.

Y  por el tercerose indulta á Joaquín y .Tacinto Per-

lelilí, de Casa-Lotaito, Hermidat y San Miguel de Aguayo, 
así como los condados de SancediUa, de Poblaciones y F»‘-  
llar de /"iwaííí, cu.y03 títulos se anunciaron como va- 
cautes por seguuda vez, habiendo ya trascurrido el tér­
mino legal.

i ;Cou la mioma fecha se publica por dicho miuisterio 
otra reai órden, cuya parte dispositiva es la siguiente:

' 1® Que los aspirantes á la habilitación para hacer.
opusiciuU'.a á las pinzas de secretarios de juzgados de 
instrucción y tribunales de partido que hubiesen hecho 

■ los estudios á qúe se refiere el art. 25 del reglamento de 
lo de Abril de 1871 en ios establecimiento# que señala 

leí espresado art. 26 p^qúe.h Vé|T, ujtoj|idos á exámeu de 
^aquellos siu hacer constar que tengan el título de Bachi- 
jller ó los estudios que conipreudo la seguuda ensi- 
' fianza. '
I Y  2.® Que el casoconcreto á qoe se refiere la consul­
ta del rector de ia universidad de Buntiago debo resolver­
se en el sentido espresado, admitiendo por consiguiente 
en su dja á «xámen al interesado siempre que se halle en 
las condiciones que marca el art. 26 deleitado regla-. 
mentó.

Precedido de una esposicion, con fecha 4 de Diciem- 
bre,;Se publica por el mismo ministerio uu decreto sobre.

‘ los derechos que concede el título de ingeniero' agróno­
mo, cuya parte dispositiva insertamos en otro lugar.

; —Ppr real Órden de 2Í Nqyienibre se provee la cáte- 
idra dé maiémáticas vácanté en el instituto de Alicanié, 
i datada có'n . i sueldo anual de 3 00¿ pesetas, favor dé ‘ 
i D. Ramón BaUís y óastélví, que desempeña la; rniáma 
1 alVgpátura en Játiva: ciiya provisión sp hace eú’’cunfor- 
uíi'díidícón'lo própuéstq'por el consejo dé la  úniversidád 
dé Váléúcia) cuyo díctámea pública la Oa^ela,' así como 
lá nota 'dé los méritos y'servicios de los p^of^^res que ia 
han s&iéitado!

—Ppr ,el ministerio de Ultramar, se publican coá fecha.
 ̂2j.ds! Dáciembre dos deoretos: declarando el uop cesante á

Federico Viliacanapa^ jefe de administración de prúi 
‘meraclase, ordenador!ceutrabde pagos de la isla de
ICuba.............. ’ i. ! ■ -1:.. ;j;
I . Y  otro ascendiendo á la misma olase y concediendo 
el mismo destino á D. Manuel de Pereda y Amourin, 
interventor de aquella ordenación. . i >'

Por otra de la misma fecha se nombra también jefe 
de administración de tercera clase á-D. Rafael Necia, 
jefe de negociado de primera clase en el ministerio .de 
¡Fomento. ■ . ■ •

— El mlnistérió de la Guerra publicadlas résóluóiónes 
dictadas por el mismo.

mente mas que al señor alcalde primero de esta pobla­
ción.

Ahora aten Vds. esa mosca por el rabo.»

Ko Gerona va establecerse un centro literario con ob­
jeto de celebrar anualmente certámenes como se están 
venfiCitado en Barefiona, Lérida y otras poblaciones de 
importancia. La iniciativa para llevar á cabo esta idea 
ha partido fié algunos escritores y aficionados á la lite­
ratura.

Con fecha 3 escriben de Tarragona:

«Todavía no se han dado á luz las candidaturas pa- 
radáé elecciones que han de empezar el miércoles próxi­
mo. Dicese que la de ‘átgunós monárquicos que se incli­
nan á los sagastinos ñD esta aun dei todo confeccionada: 
por lo que hace á los radicales se ignora el estado de sus 
trabajos: ia candidatura republicaua saldrá, al parecer' 
do ia aute-votacion de hoy. Por lo qúe hace á los demas 
partidos y ál publico en general reiuan ia mayor frialdad 
é iudiferencial»

‘ En Reus se'ha publicado ya la candidatura oficial 
republicana para ayüntamieatO, producto de ia designa-, 
cion heéha por los indiyidups, de aquel pjijtido (jorres- 
pócdíéhíes a los doce barrios en ,qug el misnio ha divi­
dido la poblac.pp. .

' Según noliciás, eg lá que, .triiyifará. La qaudiílatura 
de.iós^progresistas se hg piibljpadó aun. . . ..

SECCION EXTRANJERA

DESPACHOS TELEGRAFICO}.

^ j 1.. .¡ni> .-.i-ii' ■ lOi. 1 .
París 4, (a las á y d «  tarde),-:7-Ii¡s. probab(e que 

la sesión de la Asámblea de hoy sea insignificante. 
Mañana y,cri)I(^atáge la nlecciou ^e ia me^a.. ;■
fel míércpíes.ó eijiieves se leerápi mensaje del presi- 

den'fé dé 1»  república. .
Bl.«Boiet.in de.^aiud pública» asegura que ol princi­

pe dé (líales va mejorando^ pero que todavía uo está fue­
ra dé peligro.

En la Bolsa de hoy se han cotizado:
Ei 3 por jOO firaúcós á 57 30.
L í 6‘ por loo Idem á 92 35.
El interior’ españo|^  ̂̂  I j4. , „
El esterio> ídqi^ a’|J[̂  y, ., y - ,.
Lóndres 4.— A.primera,h,ora se co|ti;sa:
El 3 ppt loo español Íl8.

Berlín 4;*-Ei estado de sitio ha sido proclamado en 
los departanieutos franceses ocupados por los alemanes.

Los tribunales militares fallarán los atentados con­
tra ios soldados Jilemanes. ■

Lóndres 4.—El príncipe dé Gales haj pasado la noche 
sin tranquilidad, pero hay una mejora sensible'en los 
síntOiBás'feénéfalés. ' '

En lá Bolsa sé han cotízaáo:
Céhsólidádo inglés á 9Í j i8.
'El 3 por 100 fráncéá a 5^ 1(4.
Er 3 por lOtíespañiji^a 33 I[8.
ÉÍ*'pTem¡o def empréU'fto es fie 2 g 2 1(4.

TT-—!—ro—Ít—1
Eq, vísperas, de la apertura de las sesiones db da 

 ̂Asapablea nacional francesa, la prensa parisién^ dis­
curro como es uaturadacerca-’dc'das medidas qué el go-> 
bierno someterá a la résuiucion de ía.Cámara.

La fatrie  ha vuelto á dar. vida at^rumor deque en e l 
mensaje de M. Thietsse tocarán .varios puatos-qnirol 
Jourml de París, publica y el Journal des Debáis dei 4 
reproduce en estracto y traducimos á continuación: 

a 1,® Consolidación de los poderes del presidente de-Ia‘ 
república, .. .

2," Renovación dO; la Asamblea por terceras partes 
cada dos años.

3 ® Institución de una segunda Cámara elegida por 
losconsejus .generales y los consejos municipales.'»

Aunque el rumor ^ue antecede ha’ sido acogido por 
los varios diario» que hemos citado y  por otros niúenós' 
no falta órgano en la prénsa que ló rechaza. En efecto,'' 
los tres artículos que anteceden podría muy bien com-' 
plicar la situación eh que se encuentra lá nación france- 
sá la creación de lá^iueva CÍapaára, di^da la spberanía 
de" la Asamblea nacional no tiene razón de.sef. ¿La nue­
va Cámara habría dé participar íá  la. cualidad de sobe­
rana que se concede & la Asamblea? ¿^í, ó qo? En el, pri­
mer caso, no éomprehdemós cual seria la ventajq de -su 
elecciou, y en el segíiiid’o solo seria qna £ueda mas en 
un sistéma dé g'ofeiéraó'faii'heterogéneo copî p eljactual 
dd'PranCla;pero'uná ruédá'queden vez''¿eqaciiitar la 
solúéion daría lugárA grávés cómplieacipnes.

Tampoco comprendemos cuál habla dé ser la utilidad 
que resultará dé lo qúe' llaman nuestros vecjnoa la. con­
solidación dé'lós póderes deí’^rosicieate ile'.la república.

La soberánía délá Asambleá implica deéde,)uego su, 
unidad y  lá dépendehfeía dél poder ejecut'ivó. ’ Crear un 
poder ejecutivo superior á la Asamblea^ asegurado por 
un periodo fijo( es la negación de la soberanía de la 
misma Asamblea. ' . : -

De aquí que no podendos suponer en M. Tniers las 
ideas que le prestan los períódicós á qué venimos refi­
riéndonos.

Por lo demás,-proato ireeibiremos el mensaje tan de- 
b»tidoi y saldremos dé dudas acérca dSLparticúlar, toda 
vez que según el telógralna qúe insertamos en el lugar 
correspondiente, este deberá leerse ,á la Asamblea iióy 
ó mañana.

____  ‘

He aquí cómo se espresa el ,(?<z«fíw'í,ncei;«a.de la fu­
sión dejas dos.ramas fie fa i^sa real qaFíaucia, Aunque 
no brilla el por la veracidad 4o,sus noticias, no

París 5.—Él publica el aymbramient<| • queremos privar A nuestrQj3j.,suscritortíS:da su lectura:
dft embalador de Fran - 1 «SÁ’rlÍAe hna p) ftr Thiarc. cdel Srl dúGántáút 'Bizonal cargo dé embajador de Fran­

cia en Berlín. ’ «v *
, : .rAtiiWO '<

«Se dice que gl Sr. Thiers ha trabajqpp^íoln en su fa ­
moso mensaje.;, ¡sea! Sin embargo, se nos ocurre que ha 
ténido eoiaboradorea. Solo dos, Citaremos, el... conde de 
Ohambord, y ¿1... cluque de Aumale.

, Espliquemonos:
'  La fusión, esa utopía soñadk por los legitimistas, ha 

.. (^do lugar á una correspofideneia entre el conde de 

Nueva-Yorlí 5.-^El; mensaje del presidepta de los i d príncipes de Orleábs; estos-lo  sabemos
Estafios-UnidQSi iBido ed la sesión da.apertura delGon- • : »>sitivamente-han hecho sondeair el terreno por mu- 

' I irnos orleauistas, a quienes'.no nombraremos. Cartas,
. conversaciones, preguntas,, respuestas, todo lo conoce

Amberes ,4;^sEl 3■ poy IjOO español se' ha- hecho 
á31 l i2. : . . . .  , I. ,ii ‘ -: >0:

Amsterdam 4. —  Los fondos españiiéi óe cotizan 
á32'3fl6. ■iOlí.:'

! dh'.eui-

de las B.stados-llnMrT^'^  ̂1» Gran Bretaña y  el ^ p-j^ pena de 17añosdecadena tem- |
acontecimientos ríe últimos poral que actualmente sufren y á que fueron sentencia- .

. ,, Cuba. r r,/>r la ítp Mmítíó ftomn cómnlices de delito

gresp,-recqniieAda Ja m0<iittcfteion...de las■ tarifas y  la
abolicion,d«„ todas la » tasas interiores, escepto las del . , , ,
alcoMk:tabaroy„el timbre- ^.TShiersperfectamente.Cuandoháquedadocomocosade-

jdanifiestal». es^peranz* deque las cuestiones rélati- ^ usion no se aria; el presidente de la re-
. «  E .sLña\ á,Coba serán arreirladas amiirablemen-  ̂ P.ubhca celebro vanas entrevistas con el duque de Au-

.^.njale, y sobre todo, una muy .graye. El^-dpjq^ vacilaba 
T en aceptar las propósiciónes. del antiguo miuistro de 
I Luis Fehpe, y q^uérlá que ante» de, d.ecidirsB quedaran 

difinitiva’m énte‘resuéltes ciertas^ pup^tion^. .En resúr 
! iqen, la'situacion 1» parecía démaBiado críticq., ,
I S Pocé a pocó el duque fúé ced iendo.,hab ló  del men- 
: sáje. E lSr. Thíér's Jéjr̂ ó algúnds'párrafo^» q,ue sediscu- 
i tfcrbh lárgaméüiej hástá llegar á un,acqeydo.
; I Y  esté'modo la rama primogénita .y la rama se- 

giindá 'han colai-orafio al pronúneiamento len español)
d il presidente.» ' ' .......

Sobrada malicia encierran estas.Uneas, probablemon- 
tq sin motivó alguno séríó; peronp d.dJ'd dq^ser cosa, rara 
elhaberse aplazado para.eijueves la,lectura del mensa­
je^ según ¿ios avisa él telégrafo. . . .

Én Tolosa, con motivo de la apertura del curso aca­
démico en la universidad, el doctor.M. Gatjen Arnoult, 
d^utado radical, pronunojó un discurso, en el cual, al 
querer esplauár el estado,de abatimiemto, mUltax en que 
se encueiitra la Fran'cia, lo hizOi.de tal maneja y iqaltra- 
tó de yn modo tan inconsecuente á los veteranos del 
ejército, que' él genera) comandante de la división de T e ­
lóla, M. Pourcet, y otros varios pticialeg que asistían á 
la'',cer'émo)iia, se Ipvantaryn,.y se retir^on por uo poder 
autorizar coa su presencia aqyel.los ataq^s, Eld'águsto 
dé lós jefes y oficíales fué tan marcado^.que, terminado 
el acto, los estudiantes se encaminaron á la morada del 
cotuándante general, delante de la cual se formaron y 
fimegáron cinco comisionados que fueron á espresar al 
general* la simpatía y los sentimientos amistosos de to- 
d<¿ en favor del ejército. También el rector aqudíó casi 
en el mismo momento á la casa del general para pre- 
seátarle sus escusa», ó ue fueron aceptarás.

Este aconte'ctmienio líá causado 'prufuucia sensación 
enlrolusa donde las gentes sensatas no pueden menos de 
censurar la conducta del rector de aquella Universidad, 
qu|¡ después de haber ofendido en público á la respeta­
ble clase militar, se ha visto en la necesidad de rebajar­
se a dar esplicaciofieé qué con un poco mas de buen sen­
tido se habría evít do, uo habiendo pronunciad'» las pa­
labras inconvenientes que las inotivarou.

D '.da la opinión del rector de la Universidad de Tou- 
louBó/'nada nós estrnña lo ocurrido. Eu todas partes se 
portan de igual modo, y póf lanzar una de esas frases 
que creen de efecto, son capaces de comprometerlo 
todo

Diihlienr Agenciu Pabra  acaba de
pi . j  ’ a,«egura, con referencia á noti-

e or g'pn semi-oficial, qne el gobierno de )a

dos por la audiencia de Madrid como cómplices de delito 
de homicidio. :

Por real órden de 30 de Noviembre espedida por el 
m'srao ministerio, .*e «uprimau los marquesados ie Cas-

vas á Españ^ ásGuba seria arregladas amigablemen­
te, siguiendo una política de conciliación. '>

___________  -4 .. . —  Fabra.

■ - íiiilóJ ilL i.- .-.... .. i.i— i.i

SECCION DE PBPVmCIAS
a > l f i ■ G /..T

f" ..ik SJ''0O «1 ns r-,1. í!í‘ - í ' u , .  .-I.--'-. '
; La Cbifoqrdia.^^,^qrtoan, dipe que?se, han unido en 

la espres^a §ij^ad .sagastinos y carlistas, eetablecieUT :' 
.dó inteligencia éntre unos -(y. otros,., para las próximas; 
elecciones mynicipajg^^ j . ; . ,¡ - j

r Este proyecto, añade, no cuenta ^or a ^ ra  con , el 
apoyf'dé^óiSrlis'tás ísáy qúe se niegan á toda tran­
sacción, no solo con lo» lijl^erale» smo hasta con los sa- 
gqstinos. ,

' La lucha será reñida y debea contar segqra jla victo­
ria los cyiillgúdóy;^ *1'  ̂ ■

Dentro dé breveódias déDeHegát á'ésta ciudad, para 
asuntos'áe fámllia, el Sr. D Estanislao Ftgueras.

—Los republicáúós federales han ríombradó. una co­
misión de'asoriádos .1 comité para que designen los can­
didatos para éargoé municipales.

A  106 151 rs.,2úpéat8. ascendía el 2 del corriente el 
irc^orte recau.dado en la secretaria episcopal de Palma 
deiMallorca para ayudar al coste de las obras de restau- 
rapion de la. catedral.

■El domingo eij la noche se reunió en uno de los sa- . 
loiies de la ácádemia de Bellas Artes de .Gádiz el parti­
do iprogresista-dem|OCi'.atico, para tratar d,e las próximas 
elecci'onés municipáles. Yá daremos mas pormenores de 
está reunión, en la cual fué acordada la candidatura pa­
ra coacejalesí. J -

F l Diario ie Zaragoza, que como saben nuestros lec-r 
torés és enemigo declarado de la exacción dei ,impuesto 
peréoaál, no deja pasar óc iáiun de poner en evidencia la 
desigualdad con que se ha llevado á cabo el reparti­
miento.

Hé aquí él párrafo que á este propósito publica en su 
número dé ayer:

«H iy  dos porteros en la Uuiversidad literaria de esta 
ciudad, que disfrutan el mismo suel.ío. Parecía, por lo 
mismo, natural que se les exigiera igual suma por re­
partimiento personal. Pues no, ha sido asi: al uno se le 
exigen 20 pesetas, y al otro 8; ó, lo que es lo mismo, se 
pide á estos pobres empleados 17 y 5 pesetas respectiva-

A lfiu  ha terminado la crisis ministerial de Bruselas, 
habiendo logrado M. Theiix formar el siguiente gabi­
nete:

Presbiente del Consejo sin cartera, M. Theux, repre­
sentante.

Negocios extranjeros, M. Kindtemackaez, senador.
Hacienda, M. Malou, senador.
Justicia, M. Thonisseu, represent-ante.
Interior, M, Schofiaert, representante.
Guerra, general Teneins.
Obras públicas, M. 'Vauhoorde, representante.
Ministro sin cartera, M. Dumortier.
Todos los ministros pertenecen á la derecha y  sí bien 

np hay completa certidumbre según el telégrama de que 
tomamos la anterior noticia de que hayan aceptado mas 
que loq.cuatro primeros, hay grandes probabilidades de 
que acepteufios cuatro restantes.

Repetimos lo que antes do ahora hemos manifestado, 
ni las manifestaciones tumultuosas de Bruselas tenian 
razón de ser, ni la solución que se ha dado á la cuestión 
responde á nada.

; El ministerio Anetham tenia mayoría en las Cáma­
ras, geouina representación de la Opinión del país, luego 
sin debilidad por parte de la Corona no ha debido exi- 
gírsele la dimisión: obtenida esta y nombrado un minis­
terio procedente de la misma mayoría parlamentaria, 
¿qué se ha conseguido? variar e l . nombre de los minis­
tros y no la marcha política del Gabinete. Luego si esta 
era la verdadera causa de las mani/estaciones, que lo du- 
damos.'por mas que los revoltosos aparezcan hoy en cal­
ma, ea de e-perar que antes de. mucho repróduciráaAon - 
tra el ministerio Theux las escenas que hau ocasionado 
‘la  caída del mimíterio,.Anetham, con |;anto mayor mo- 
jtivo) Cuanfó qué ya saben ,qu,e no deben suponer qp (a., 
Cofoná nlaj^br energía quer ía que| ba desplegado para 
idéféütíér déhtró de las leyes constitucionales, al último 
Gáíft'pélié'. * ¡ ,
I Uo'nsééüenciá: todos han perdido en la partida inclu- 
sÓBÍre.?.

'  Ré aquí ah'óra los grandes términos en que el minis­
terio Anetham anunció su dimisión á la Cámara, leyen- 
ido él ministro de Negocios Estranjerús la siguiente co­
municación: ;g

«Señores: Habiendo reclamado el rey nuestras carte­
ras, las hemos devuelto á mauos de S. M.

Eu presencia deesta situación, lá Cámara considera­
rá ain duda oportuno aplazar sus sesiones durante algu­
nos días.»

, Ahora bien: cómo el rey no puede exigir constitucio- 
hakaenté la dimisión de un ministerio, el gabinete dim i­
sionario lanza sobre la cabeza da Leopoldo II un cargo 
formidable.
, La  actitud y el lenguaje de la derecha en la discusión 
qqe,sq. «águió -probaron que la mayoría ■ había resuelto 
acentuar todavía más esa manifestación tan contraria á 
Jos principios del régimen representativo. El Sr. Cor­
nease en un discurso trató de demostrar que los minis­
tros dimisionarios estimulan á su partido en esa senda 
j)eligrosa,y censvirable, jEl ministerio no qe retirará! ¡8e 
instifta á la ■máypríar*Í'8̂ es fueron jos g|ritos que partie­
ron rejpetidá.s yeces de los bancos de la derecha en me­
dio de úna discusión violenta y de un tumulto parlamen- 
trrio ensordecedor, com()arable tan sólo á los que hemos 
presenciado algunos sábados en el Congreso español. El 
Sr. Cooman| llegó á decir que .en aquel momento asis­
tían á Iqs funerales de la Constitución.!'...'

Gtro hecho no menos grave y de mayor.significacion 
debemos consignar: los manifestantes de Bruselas no se 
han limitado á gritar ¡muera el ministerio! sino que 
también en la ceremonia inaugural del nuevo boulevard 
del Senne y de las Obras de enca'uzámiento dél rio. vien­
do que'el rey no la honraba con su presenéia, llegáron á 
gritar algunos: ¡muera etrey! sin que'nadie protestara.

¿No se vé aquí algo mas que el deseo de la caída del 
gabinete? No se comprende que aq uel era únicamente el 
pretesto, á fin de tantear el éxito que pueden haber teni­
do ciertas predicaciones? ¡Desventurada Bélgica si no 
consigue esfcirpar el virus que parece haberse infiltrado 
eu sus venas!

■(fuélveá darse por seguro el nombramiento del prín- 
cipeOpíoff para la embajada rusa en París. Sabido es 
que el prineipe es partidario de uoa alianza entre su país 
y  Francia. Se dice que llegará á París en la primera 
quincena de Enero.

El Conde de Remusat ha vuelto á desempeñar las 
fnneioaesde ministro de Estado. El dia 1.® del corriente 
tuvo gran recepción oficial, desfilando por su despacho 
les représeutantes de las potencias,
; Fué recibido el primejro monseñor Chigi, nuncie.del 

Bapá, y como'el acuerdo entre Su Santidad y  el gobier­
no francés es completo, co tuvo que defenerse mucho 
epu éi ministro Siguióle el conde de Arnim, ministro 
pienipotenciarjiodel emperador de Alemania, cuya entre- 
vislá se prolongó algún tanto. En seguida empezó una 
larga Conferencia con el caballero Nigra, ministro de 
I^ Iia , que acababa de llegar de su país. Despidiéronse 
cpn gran cortesía, y és fama que el amable y espiritual 
díplómático no dijo nada que hiciese referencia á su 
anuúciáda partida, todo lo contrario.

■ Déspues de estos fueron llegando Ujemil-Pachá, em­
bajador de Turquía; el Sr. Olózaga; el Sr. Rangabé, mi-* 
njstro de Grecia; el Sr. West, encargado de,Ñegociqs. da 
Inglaterra, quien confirmó la mejora que se ha manifes- ■ 
tadoen la salud del príncipe de Gales; el conde de Ho­
yos’, encargado de negocios de Austria, Hungría, quiqn , 
sé mostró muy discreto en lo relativo aípxínqipe de ¡Met- ' 
terdich; el'Sr. Kern, ministro suizo, y el ministro da . 
Portugal. , ,, ,

Después de la rec^oion, elSr. Remusat fué á visitar ,, 
á la embajada china. . . ,

En Lyon ha ocurrido un conflicto de autoridades en­
tre el generaFBourbaki, general en jefe del ejér9¡t0 lio- 
nés, y el Sr. 'Valentín, prefecto de la ciudad. Este ú lti­
mo quería adoptar medíós conciliatorios con la 'pobla­
ción lionesa, que es fácil de gobernar, si no se ofénda su ' *' 
amor propió y su» simpatías democráticas. El general 
Bóurbaki, como todo hombre que ciñe una espada, pre­
fería las medidas fie rigor. Se ha apelado a! presidente 
de la república, y parece que esto ha dado la razón al 
prefecto, pues sabe que, si bien opina'por la concilia­
ción, no transige con el (notin, y ya ha sabido arriesgar 
su vida por contenerlo- Se anuncia, sin embargo, que el 
Sr. Valentín no conservará el título de comisario es- 
traordiuario.

A  pesar del cuidado que se tuvo Su'Versalles de ocul­
tar á las tres petroleras presas y sentenciadas, la ejecu­
ción de Ferré, Rossel y Bourgeois, llegaron aquellas á 
saberla y se quedaron aterradas, porque no creían que 
se llevase a efecto la ejecución.

Todavía ignoran la decisión de la .comisión de íufiul- 
tos respecto de ellas. La comisión, do los tres recursos 
interpuestos por las tres sentenciadas, no parece haber 
admitido mas que dos

Lujlier recibió Je un modo singular la noticia de ha­
bérsele conmutado la pena.

El secretario del consejo de guerra principió por leer­
le el fallo del tribunal que le con-leaó á muerte. Lu- 
llier se restregó las manos coa aire de profunda satisfac­
ción.

Después le leyó el secretario el decreto de conmu­
tación, y el rostro de Lullier se oscureció sensible­
mente.

—|.AhI escUraó: solo Rossel os el hombre de suerte,

Ayuntamiento de Madrid
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Es curiosa la observación de que los cuatros reos que 
lian sido pasados por las armas últimamente en Francia 
profesaban cada cual diferentes creenciai; Bourgeois era 
católico, Uossell protestante, Graston Cremieux israelita 
y Parre materialista.

El dia 2 de Diciembre, en que con motivo de ser ani­
versario del golpe de Estado temían algunos que hubie­
ra agitación ó manifestaciones en París, pasó sin la me­
nor novedad y en completa calma.

A propósito de las turbulencias de Bruselas recorda­
mos que durante el laborioso período constitueional á 
que tan admirablemente supo presidir Leopoldo I, va­
rias veces el pueblo en sus asonadas se declaró ni mas 
ni menos que en contra del rey elegido por la soberanía 
nacional. En esos momentos los reyes suelen perder la 
cabeza, y perdido el tino están á dos d&ios de perder la 
corona; pero Leopoldo» coa toda an sangre fría se limi­
taba á decir:

—¿Queráis que me vaya? Pues bien; me marcharé. Y  
manuaba hacer sus equipajes como un buen hombre que 
se encuentra libre de cuidados y se va de huelga.

Eutoucesel pueblo belga lanzaba uu grito; secolga- - 
ba de sus leldones y ensordecía sus oidos suplicándole 
que no se fuera, hasta que Leopoldo decía:

—¿No queréis que me vaya? Pues me quedaré.
A  DO ser por esta conduela, es mas que probable que 

no hubiera podido dejar el trono ó su hijo.
—¿Ocurrirá lo mismo con este?

Sabemos por un telégrama de Pesth que loa minis­
tros del Interior y de Ju-stieia han respondido en la Cá- " 
niara húngara á una interpelación sobre los obreros pre- 
sós y desterrados. Do sus esplicaciones resulta que ésos* 
obreros han tenido reuniqnes y pronunciado discursos á 
favor de la OomiflUne de París, y á propósito para esci- 
tar la rebelión contra el Estado, y en la sumaria judi­
cial aparece que estaban en connivencia con la Interna­
cional y que trataron de derribar al gobierno húngaro, 
sobornando gente y formando un plan para apoderarse 
de la cindadela de Buda.

■ í n

Una carta de loa Estados-Laidos diceí

«Todos los Bancos de Chicago han reanudado sus 
pagos tan tristemente interrumpidos por el incendio. 
Los negocios han recobrado su actividad' en escritores 
y almacenes provisionales. Esta i2e¿»<í de las pr'adefss 
repace entre sus cenizas con una prontitud y  una simul­
taneidad que prometen eclipsar hasta las maravillas de 
su crecimiento. . ,

Los trozos rotos de los caminos de hierro están ya 
reconstruidos, y Chicago, la Tesuoitada, está otra vez en 
comunicación con el resto dei mundo.»

Uu milagro de los pueblos libres.

uní. hermila, hoy derruida, cuya puerta, de forma v la­
bores, sumamente estrañas, llamó singularmente nues­
tra atención, y desde el primer moineuto se fijó D. Ana- 
nías en cuatro eses mayúsculas un tanto toscas, que 
formaban un renglón torpemente torcido. Las dos es­
quinas superior é inferior de la derecha eran dos re­
miendos triangulares de pino mal labrado.

lió aquí una puerta de madera, me decía tni buen 
anticuario, que no ha sido siempre lo que es hoy; bien 
lo indican esas dos esquinas postizas; su forma prim i­
tiva por este lado derecho era ovalada. Su procedencia 
es romana, á juzgar por esas colunmitas toscanas; su 
[destino y su propietario nc^.io han de decir esas cua­
tro « m .

i Dos dias pasaron sin que las cuatro eses nos dijeran 
cosa alguna, por mas que nos pasábamos muchas horas 
contemplándolas y empleábamos las noches en revolver 
libros empergaminados. A l tercero, la voz alegre de don 
Auauías me despertó anuuciáádome estar descifrado el 
euiginá. Nos trasladamos á la hermita, que á la  sazón 
b:«fr¡a el.ih1jo  del sacri.átan, rapaz de doce á trece años. 
'Féfftíira, con acento solemne y actitud cómica, empezó 
'su esplioacion

Hubo en los tiempos de Petronio, y así lo refiere, un 
3efiador llamado Vopisbo,'que ocupaba el quinto asiento 
entre los paires conscriptos: eragloton y  su sibaritismo 
sfi envidiaba por sus contemporáneos. SucompañeroSe- 
Vero tsalpicio', que en el Senado se .sentaba á su lado en 
.el sesto asiento, con ocasión de un convite le regaló un 
magnifleo triblinio que V'opiscó envió después al prefec­
to de la Bética: ese prefecto Ib abandonó como trasto 
viejo y milagrosamente ha respetado el tiempo ese des- 
ÍJoJo.

Y señalando con trágico ademan la^puertá de la her- 
1 m ita, concluyó.

—Hé ahí el respaldo del triclinio de Severo Sdipicio: 
las cuadro es' â i^iceu con harta claridad —̂Severas Sul- 
picius sextas seiuUur.—Osbea que esto puede dudarse?

Yo no lo .dodaba.— La fortuna ó la desgracia hizo que 
se me ocurriera preguntar.al rapazuelo que barría.

—¿(lace ffl.ucho tiempo.que está aquí esa puerta?
— Nosefior, contestó, la trajeron el año pasado cua'a- 

lio pusierop la puerta nueva en; el corredor del coro de 
la,iglesia y como las esquinas estaban apolilladas mi pa- 
^re las quitó y le puso estas tablas, y  yo luego cuando 
liipieron sacristán á.mi padre, que era criado del señor 
icura, le pu.se esas letras.

•r^^T.l»pusistaa estas letras? dije estupefacto, 
í Si señor.—Sebastian Sánchez, sacristán segundo.—

Don Ananias no nos escuchaba; estaba copiando las 
molduras y la célebre inscripción. Cuando le repetí las 
palabras del mpchachc, nie miró con desprecio y  no me 
coútestd.......................

su abuelo. El monigote de hierro, era en efjcto, el puño 
del b isten del anei:ino jefe de aquella familia, y repre­
sentaba la cabeza del duque do Angulema. Nuestro pa­
trón había sido afrancesado.

Cuando volví á Granada, sobre la mesa de mi cuarto 
había uu ofieio en que la secretaría de la universidad 
me comunicaba la noticia de haber sido borrado du la 
lista respectiva por haber cumplido quince faltas.

D. Ananias ha muerto en una casa da locos.

A. R s .n tb b o  y V i l l a .
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C U E N T O S  DK S AL ON .

El Papa ha decidido no abandonar á Roma. La ma­
yoría de los cardenales lé habían propuesto la ciudad de 
Trento para fijar su residencia, en el caso de que creyer 
ra no poder permanecer en Roma.

ÜB telégrama de Viená del 2 recibido en París,anun- 
cia que el conde Chdtek, último gobernador de Bohe­
mia, debía ser nombrado embajador de Austria en Ma­
drid.

El general barón de Goblenz ha obtenido su ittiro á 
petición propia, habiéndole conferido el emperador de 
Austria la gran cruz de la órden de Leopoldo.

VARIEDADES-

U N  A N T I C U A R I O .

Por falta de tiempo ^  de espacio .(con perdón de 
KautJ, no cuento a mis lectores la historia integra délas 
peregrinaciones paleontológicas y paleograficas de mi 
amigo D. Ananias l'erreira; pero no renuncio á referir­
les uná dé las ibas interesante.s, la que me apartó de la 
monomanía de las antigüedades, convencido deque an­
tes de ser anticuario es preciso tener un .caudal vastísi­
mo- de conocimientos especíales.

D. Ananias era un honrado asturiano, ávido dejín - 
portancia científica y dedicado en cuerpo y,alma a lim ­
piar ochavos viejos, revolver báratillos y traducir ¿¿xa, 
batos incomprensibles. Después de récürrer varias pro­
vincias de España, fera Granada su centro de investigaT 
ciones en la época en queyo, e'studianÉe legista, lo. co­
nocí, y aun recuerdo la imprésiob profunda que esperi- 
inentó al eiUrar en su gabinete de trabajo, dél cual ha­
bía hecho un vasto museo de baratijas de todos los rei- 
noS*de la naturaleza y de todas las especies posibles: 
allí admiré una espuerta de aerólitos, uu serón de mo­
nedas de cobré, un costal de dioses lares, y entre un 
moníton de anillos romanó's, camafeos, collares, plumas 
y armas, tuve ante mi vista la empuñadura de la espada 
de Gnnzalb de Córdoba, uüá virola del puñal de Guzman 
el Bueno» un pedazo de cuero envenenado de una bota 
de D. Juan dé Austria, la cola del áspid de Cleopatra, un 
pedazo de bréá del Arca de Noé, un rizo de la Cava y la 
falleba de una ventana de la torre de Bibel. Yo ignoraba 
entebées que lafe únicas verdaderas antigüedades que 
allí h'alfíá/eran ersoinbrero, el gaban y la cara de don 
Anánía#.- ■■■

Aquella tarde Cníprendimos silenciosos nuestro pa­
seo hácia el ponton que se estaba construyendo en el ca- 
minéi de Granada, y nos sentamos á descansar en las 
piedras recien labra las separadas algunos pasos del 
toontoü de las acopiadas para la obra. D. Ananias hacia 
Óon la contrera de su bastón signos cábalisticos en la 
árfena y yo miraba distraído las nubes que iban envol-. 
viendo los picos de lá Sierra Nevada. Un ¡oh! violento 
de mi mentor me irájo' á lá vida real y  comprendí que 
había levantado caza.

En efectó, se dirigió á úna íosa medio oculta en el 
monton'de materiales def puente, la sacó con mi auxilio, 
éstuVo contemplando largo rato una inscripción que se 
Teia en ella, y  con acento de sarcástica reconvención, 
me dijo:

Supongo que esto no lo habrá escrito el sacristán de 
Maracena. Saca una facsímile y vamos á ver el sobrante
para que nos venda esa piedra á cualquier precio.__

Saqué íápiz y .cartera y D. Ananias levantó la piedra 
y  colocó debajo otras mas pequeñas para que yo viera 
mas cómodameato la , imjcripcion que habla de copiar.

I A l levantar éí^ljin^o pedruzco que necesitaba un ¡ohJi 
|, ipas violento y ¿Ijíolpe de la pie.lra al caer me hicieron

cYeér que se hab\á ^j^l^stado un pió: pero no era así; te­
nia eh lá manó un muñeco informe de hierro corroído 
por la occidacion.

—¿Sabes lo que es esto (]̂ ue estaba incrustado en esa 
piedra? Es ia Cabéífei^de Uña de aquellas est'átúitas que 

• '^sTomanos c-ítocabán sobre ^los muebles ^n casi todas 
las habitacionés-dó sois casas, y que repreáéntabán sus 
(íioses-larés y penates. Pero, vamos á ló principal, áña- 
dió-guardándúel mbiligoté en el búlsilloi éopia esa ins- 
cffipoionj '

 ̂ Obedecí, y él fac-simílé que aün Conservo es el s i- 
gjuieute:

. :
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La mania de las antigüedades es contagiosa, y  me 
hice séctário fanático de mi viejo amigo: veis yo algo 
grande en aquel afan de leer en los harapos que los s i­
glos pasados han dejado como rastro de su grandeza los 
misterios que ocultaron á los otros siglos sus sucesores. 
Con el pasé revista á las iascripciones de la .Alhambra, 
penefeé en los siete Suelos, dormí en las cuevas de la 
sierra'dtí Gaáor, y recorrí los misterios de la sierra de 
Elvira.—Aun se quejan Heinéccio y  Salas de aquellas 
escursiones, que pudieron hacer de mí una antigüedad 
real en las aulas de derecho.

Una mañana hallé al buen D. Ananias contemplan­
do un pedazo de papel amarillento, en que habla unos 
caracteres árabes; no se había acostado, según mostra­
ba bien á las claras su rostro pálido y ojeroso 

—No puedo, no puedo comprenderlo, me dijo sin sa- 
ludarme^

— ¡Ah! esclaraé, es la hoja suelta del libro precioso do 
Ben-Muheddin?

—Sí; solo se que se habla en ella de notables descubri­
mientos hechos por el autor; pero ¿donde? ¿dónde? Este 
Maraeaim es sin duda el nombre del lugar, pero yo 
no sé...

—Pero ese Maracaina significa caWo, según mi dic­
cionario de Freitag.

—Tu diccionario miente, ó al menos hay un lugar en 
estas cercanías, que llevó antiguamente ese mismo nom­
bre y debe conservarlo.

—Como no fuera Maracena, dije súbitamente inspi­
rado. ¡

No me contestó; dejó su sillón, me abrazó repetidas I 
vere.s, y entre muchos ¡oh! ¡ah! ¡nf! estuvo á punto de ¡ 
costarme cara mi inspiración.

— Eso es, dijo por fin, eres un eábio, vamos á Mara- ■ 
cena. Aquella noche dormimos eii Mabacena, pueblecito 
situado á una legua de Granada, en la casa de un hon­
rado labrador septuagenario, que vivía rodeado de tres 
hijos y diez y odio nietos, y á la mañana siguiente sa­
limos en busca de misterios ignorados.

En Ja parte Norte del pueblo nos detuvimos ant^

— Las p'alabras íyac y  ed./eíi  ̂ decía aquella noche 
el anticuario, son evidentemente orientales y  aunque 
mas’parecen hebreas ó califeas, bien- podrán ser árabes; 
pero este Qenesi eá tan claramente griego, que no es po­
sible referirlo á otró idióina. ñs preciso estudiar, y pues­
to que ííl hijo dé" nuestro patrón'es sobrestante de las 
obras dfeJ puente, haz qúé nóa traigan la losa, y yo con 
ella á la vista, y tú cón' él fac-simile que has sacado, pos 
pendremos a trabajar y  úb volvéremos á hablarnos has­
ta qné únó u otro hayamos’ÍIescifrado el texto y sentido 
de esta inscripción.

Aterrado'ahté esta Sentencia i^ue me condenaba á 
eterna mild'ér,“mié ̂ use'á trabajar con árdor al dia si­
guiente. El Diccionario de Freytág y eí Vocabulario de 
Dpzy y las obras de Búrtner, Reiskí y  Jacoho SchuTtena 
me acompañaron todo el día sin resultado.

—lyae ó maw-bleir decía yo, significa uno-, edfeli 
podía muy biéa n «r genitivo de edfelon plural de daflon, 
que éignifica ll'miafó bien de ed/eilonqaesiga\ñctíeria; 
pero genesi no es palabra átabe ni puede serlo.

A l dia siguiente coutinuó la tarea con igual éxito. 
D. Ananias había encontrado tas palabras indescifrables 
mas ó menos variadas en todos los idiomas; pero no ha­
cían sentido alguno'. Ya, al fin, ante la reflexión de que 
si bien el árabsr podía estar escrito en caractéres latinos 
formando la escritura que se llamó aljamiada, la cruz 
que encabezaba la inscripción demostraba su origen cris­
tiano, dejé los l*bros abiertos por respeto á Ferreira, en­
cendí un cigarro, y  mirando cómo el humo desenvolvía 
sus espirales, eché á volar la imaginación, que fué á pa­
rar á Granada.

Súbita inspiración me hizo fijar la vista en la ins­
cripción: me levanté, y con aire desconsolado, dije á mi 
compañero de peregrinación:

—Somos unos bobos; estamos buscando palabras cal­
deas, árabes y griegas en una inscripción castellana. 
Ahí, salvo la ortografía, lo que dice es: «Aqu í yace don 
Félix Hermógenes Yagüe. Sit ei térra levis.—Léalo V 
Léalo V.

—Hombre, no seas est...
Creo que me iba á llamar estúpido; pero no lo dejó 

acabar uáo de sus hijos del sobrestante, que sin duda 
andaba trasteando por el cuarto, y  empezó á decir á 
grandes voces:

-  ¡Abuelitóf ¡Abuelito! ya ha pareeido el puño del 
bastón... aquí está... y luego me pega padre porque dice 
que todo lo escondo...

No puedo detenerlo D, Ananias, porque el chico, con 
el dios£endtf en la mano, corría desaforado en busca de

Tenemos á la vista el prospecto do una biblioteca de 
la famiim que ofrece libros con el atractivo y  el interés 
de la nuvuia, que han de andar en muuos de todas las 
personas honradas tanto por su méritu.cuanto por su 
inteucion momlizadora. Los Cuentos de salón que se 
anuncian en una edición inverosímil por lo económica, 
obtuvieron en la Isla de Cuba una suscricion fabulosa, 
pudiendo asegurar que todos ios padres de familia, y 
mas todavía las damas, les prestaron su decidido apoye; 
y lo mismo ha de sucodof en España. En la nueva edi­
ción de los Cuentos de Teodorj) Guerrero aparecerán mu­
chos nuevos, todos ilé actuatida'd, y otros de Carlos 
Froutaura^que se ha asociado a la  idea,según él mismo 
dice, inspirado por la bondad y belleza del peusamiento.

Cruda guerra lían dé'hacer aquí conió en Cuba'los 
solte'fós á tina' puLiiiacion que'; levantando la batidera 
de \apropagaiida det matrimonio, tiende á enaltecer los 
encantos 'dé la lamilTa para pérsegüíríoa baste ¿ñ 'éj re­
tiro de sus tiéadás; 'y fos búseónes rhatrimoníal’es, líanTa- 
dos con mucha gracia por Guerrero, argonaúlás 'del si­
glo X IX , seiprbnunciaráu contra esos afortunados libros 
cuyo éxito puede auunciarse eomo seguro; pero núnea' 
en iqejor tiempo-podrían veniráseti el azote de los fal­
sos apóstoles dei dia que quierori'destruiTaos lazos de la 
familia y romper con sus tradiciones mas venerandas.

El Sri. Frontiura, ahanunoiac los Cuentosáena com­
pañero» dice en e ! prn..ipectO;

«Las novelas de Gueniero interesan á las difwentes ' 
clases de la.sociedad, ioanismo a la.aristocracia que á la 
democracia, lo. mismo á la clase media que al pueblo, 
porque para todas eucierran una enseñanza altamente 
provecho.sa; cada uno de los Cuentos tiende á fortalecer 
de distinta raaqera el amor coi^ugal y á presentarlo 
con su verdaaéra poesía, desconocida para Us almas vu l-. 
gares que entran en el templo solamente para profanar­
lo. Guerrero escribe sus libros cón esa efusión que nace 
del verdadero «entátaiento, como dijo uzr escelisnte críti­
co de Cuba, y sus pruduccioaes llevan así el sello de la 
iuspiracion; no fabrica libros, fos compone; no busca 
editores'que le paguen sino coraíóiíea íjuélé cómpren-
dau. ' • . í .

El interes dé cada tino dé los Uaehfoí ¿o' cóncluye pn 
la última página, porque queda el’ léetor vivamente im­
presionado con la trama del plan, después de haberse 
encantado éon feu tenlencia moráiiiíádora, con la vivaci­
dad del diáiogo, con' lo oportuno y espontáneo de las 
sentencias y consideraciones filosóficas que envuelven* 
provechosas doctrinas, con su estilo chispeante y origi­
nal, unas veces ligero y otras profundo,' estilo que°se 
presta lo mismo al epigrama y á la gracia que á los ar­
ranques de la pasión y del séntímiento', los Cuentos re­
velan eu su autor un conocimiéntó grande de la socie­
dad metalizada y déscreida en que vivimos; los persona­
jes que en ellos aparecen nó soil éreaciones fáht'ásticas; 
son tî pp.s ariancados;deJ mundo, cogidos al paso en los
cafés, eu loa Ipatrof, en lo.'i salones; ¿quién no los cono- | 
ce? ¿quién no lo§ señala con ei dedo?» j

Y  Froutaura concluye su prospecto con estas opor- i 
tunísimas y  graciosas consideraciones: j

«Los padres dé familia deben 'acoger nuestra propa- '
I ganda, pues suya es; y las damas,— ¡oh! ¿quién duda ' 

eso, tratándose de enaltecer sqs sentimientos, de defea- '
I der sus aspiraciones, y 8übré't(¡)4p;' áébu,'icarles marido? •

—las damas han de hacer de,Asía publicación ¡el libro I 
de la época! Sé que los eue:áigÓ4 de la familia se pro,- ■ 
üuuciaráu coutra nuestra propagan Jo, pero esa oposí' i 
ciou nos liará redubhtr tos esfuer^usj .se i^ue ios solteros 
imp tvídos, viéndose atacados éb, éí retiro de sus tiendas, í 
se pondrán en guardia; sé que los sól'teroaes egoístas, al ' 
ver llegar el prospecto de los C'uentos, se encerrarán 
herméticamente en sus conchas-, pero ¡«1 valor' y la fé nos 
sobran, y  ó morimos en la demanda, ó hemos de casal á 
todo el mundo.— He dicho.»

Después de esto, nada tenemos que añadir, sino 
aconsejar ánuestros lectores que se suscriban á los Cuen- 
losde salón, que se publicarán por toitnos mensuales, á 
peseta; precio al alcance de todo el mundo; yénas bara­
to todavía si se tiene en cuenta' que sé regala á los .sus- 
critores algunos libros, oomo^rtwK», y se ofrece un A l­
manaque de salón que será magnífioo. La propaganda de 
Guerrero y Frontaura hade haoer ruido; el que quierk 
convencerse, que pa.se por la plaza de Matute» núm. 2, 
donde se dan gratis .los prospectos de la publicación.

Fidias —Nuestr s lectores habrán oido hablar
sin duda alguna da este eminente artista de la anti­
güedad.

Según la autoriza-ia opinión de varios autores, no ha 
habido quien escediese ni aun apenas igualase la per- 
leccion y ia belleza de lo j modelos de este célebre escul­
tor ateniense á pesar de los siglos trascurridos desde 
400 años antes de Jesucristo basta nuestros dias.

Su nombre de grande artista atravesó los tiempos de 
Alejandro y de Augusto, y los siglos bárbiros, mere­
ciendo siempre la admiración universal.

La estátua de Minerva, colocada en en el Partenon 
de Atena, las trece de ia ofrenda consagrada en el templo 
deDelfos, la de Minerva llamada hemnianag la de Júpi­
ter. que fué considerada como ana de las maravillas del 
mondo» inmortalizaron su memoria.

hué uH-prodigio del genio humano, cuya sublimidad 
reooDccieron lo mismo la antigua que la moderna civili­
zación, y  sin embargo, no ha concluido Fidias sus pre­
ciosos días siu ser víctima de la euvidiay miseria de sus 
semejantes, como generalmente sucede á todos los hom­
bres, á quienes Dios concede un talento s'iperíor.

En el terreno inmediato al cuartel de la  Moatafla
del Príncipe Pío oenrrió el dbmi'ngó en la noche un hun­
dimiento eu el momento crítico de pasar por aqúel pun­
to una berlina de alquiler, que volcó quedando muerto 
su conductor é ileso un caballerc-que iba dentro del car­
ruaje.

El r io  de Maneaaaree tuvo el domingo una cre­
cida tan grande, que inundó todas las casillas y  se llevó 
una porción de bancas de las lavanderas; bajó ayer baa-i 
tanto.

P , r  dos sujetos decentemente vestidos se a lqu i­
ló en las primeras ¿oras de La noche (jel lunes la berlina 
de punto núm. 65, mandando al cochero los condujera á 
la calle del Olmo, núm. 9. En'la'puerta de dicha casa 
dieron órden al espresadb ebehero pai-a''que subiera al 
,cuaru> principal y  dijera á doña Carmen que la  estabáta 
esperando. El cocherusubió al cuarto á 'immplir el ^n- 
car^jp,y entre tanto los dos i sujetos deseogaachHéoñ el 
.cabajloy clesaparocieron con él,|sin que puedan ser habí-' 
dos, no.ob4t|ante las <liligenoiiMi practicadas al efeoto.

El prlizcipo de Gales, cuya muerte nos ha anun­
ciado el telégrafo, aunque después se ha desmentido, 
había nací lo el 8 de Nuvieoibce do 1841: casado en 10 de 
Marzo,de 1863 <jon la princesa Alejandra de Dinamarca, 
deja 4e esto .niatriijionio dos hijos varones y tres hem­
bras El mayor, Alberto Víctor Cristian Eduardo, nació 
en 8 de Enero de 1864.

La reina Victoria, nacida en 24 de Mayo de 1819, 
conserva, despuea de muerto el príncipe de Gales, ochó 
hijos, delo.s cuales, el mayor de los varones, el príncipe ' 
Alfredo, nació en 6 de Agosto de 1844.

El d ia  de Santa B árbara , en que el cuerpo de
artillería, respetando una tradicional éóstumbr'e, celé 
braba otros años solemne función á su patroña, .se reu­
nieron en la fou:la de los Cisnes algunos oficiales, para 
commemorar el dia, ya que la mudaaza de los tiempos 
no permite otra cosa

En la noche dei 1.® del corriente descarriló el
tren-correo de Andalucía,- á las diez de la noche, entre

Continúila novena de Nuestra Señora déla Con­
cepción, siendo oradore.s eu 1».- ejercici'i.s de la tarde, eu
las Trinilsrias D. Jo^é Ibur’..i, lu Sm Giues, D. Jai:ce
Cardona, eu S.in Antonio del Prado, D. Vicente IVst r, 
en la Concepción Geróaim; D. Mmual Unbe, eu Sun 
Marcos D. Jo.sé Romero, en Lis moejas de la Latina el 
P. Tornos y  en el oratorio del Espíritu Sa'ato D. Juan 
Bautista Vinader.

Visita de la córte de .María.-Nuestra Señora' de 
Atocha en su iglesia, ó la de Covadonga eu San Luis.

ESPECTACULOS.

• TEATRO NACIONAL DE L A  OPÉRA— A Ls  81i2 
—F. 38 de abono.—T. 3.® impar.— D. SebaaUau.

ESPAÑOL.— A las ocho y media.— Función 83 de 
abono.—T. impar y 2 La Casta Susana —Un inglés.

ZARZUELA.— A las ocho y media.— Punción 81 de
abono.—Turno 3.®-El sargento Federico.

CIRCO (plaza dei Rey),— A  las ocho y media__
Función 68de abono.-Tur'üo 2.» p a r - L a  feria délas 
m ujeres.-A  tal amo tal criado.

La temperatura mmima de anteayer fué de 0-5.

— :snANUNCIOS.
calendario católico para

AÑO TEBCERO. , ■

Cad» año aumenta el interés del CalemdtmofíalólíL 
conocido ya en toda España. Tiene la inapreeiable. ven­
taja de servir para todas lae provincias, y ,I«,de contener 
datos estadísticos imporfontes, noticias curiosa» de uti­
lidad y Iss tarifas de los ferro-carriles

Lo indicado seria poco, sin embargo, pues podrá 
iguahnente hallarse en otros calendarios, pero el que se 
anuncia en éste prospecto,, contiene además artículo» 
religiosos de d.gnísTmós jr respetables prelados y  de,otro»
escritores de reconocida reputación *

El calendariip forma un tomo de 160 páginas m 's T
b i *  impreso, con una lámina alegórica y elegante pprl 
tada: s-a precio es 4 rs. en Madrid y 4 y mediv^fomiUdo., 

provincias. S y  en le en l«s principalp^ librcíiai» da 
Madrid y en e despacho de la Compañía de Impresores 
y Libreros, calle de las Fuentes, núm 12

Los que corap-en 50 ejemplares, recogerán 64. ' ,
Y  los que tomen lOÓ ejemplares, recogerán 136.
Los pedidos deben hacerse á D. Mariano Varela en- 

ca i^db  del déspacho de la Compañía de Impresoóes y  
Librdros del Remo, calle de Jas Fuentes, núm. 12 Ma­
drid. ■ ’

COLEGIO POLITÉCNICO CATOLICO.
TORRES 4, DUPLICADO

' Este establecimiento, dirigido por él profesor que ha
. ____________________ , doctor D. Miguel Baha-

Santa Elena y Ventas de Cárdenas, kilómetro 472 á la [  taü'felices resultados logró en sus exámenes
........................  ’ '  ordinarios del próximo pasado curso, tiene abierta su

matricula.

Posee buen local, espacioso jardín, gimnasio, sala de 
Asgrima, buen gabinete de Física, to<io nuevo y cons- 
trnulü espresamente pam él colegio.'y en él se esplicau

. . EFEM ÉRIDESr-

■ d ía  '6 DE *^DlálEMBRE '

1492. Cristóbal Colon desembarca en la costa septen­
trional de la islAMe Haití, á k q u e l l « i ó ‘é.spañóla.® 

1793. Conqaista de Villálonga; por ibá éspxñofe.sl 
1798. Loé franceses la Návarra. ' - n o . :  ■ .
1841. Se suprime en España la GtfSrdia real.

: : I  ̂ L 'l.:.'.. J ■ V.íu: .

GACETíLLASi

I entrada del túnel núme. 5. El descarrilamiento fué óca- 
I alonado por haberse desprendido una piedra de enorme 

magnitud que cayó en medio de la yia.
I ; Afortunadamente, los maquíBistas y guarda-frenos 

estuvieron muy á tiempo, pero no tanto que pudiesen 
impedir el descarrilamiento de las máquinas que el tren 

. traía.
I  ̂ Felizmente también, no ha habido desgracias que la- 
. mentar, esceptuando al fqgonero Domingo González, 

que, hallándose echando carbón, le fué cogido el pió iz- 
I quierdo por una chapa, que le causó una herida do gran- 
i des dimensiones, con fractura de los huesos, por lo que 
I dos facultativos que en e! tren venían afirmaron que uó 

quedaba otro remedio que amputar la pierna por su ter­
cio inferior.

Merece especial mención el dignísimo eclesiástico don 
Francisco Lara, canónigo de la catedral de Cádiz, quien 
con católico celo y á pesar de la copiosa lluvia fué pi­
diendo limosna para ej pobre herido, recogiendo la suma 
de 596 reales y l.OOÜ mas que entregó D. Luis María’  
Granados, vecino de Linares.

También es digno de elogio el comportamiento dólos 
dos profesores D Marcelino Martínez,y Morales, dipu,, 
tado provincial de Cádiz, y D. José Ruiz Alcázar, m éd i-. 
code Jaén, quienes prestaron sus auxilios al .herido,con 
prontijtud y acierto,

Una dama, de sobra enorgallecTda por el lu jo de
los ricos trajes que vestía, recibió de ún"poetÜ, ¿iiírgó 
suyo, los siguientes versos;

Esa seda que relaja—tus procederes cristianos,-es 
obra de unos gusanos—que labraron- su mortaja.-l¿De 
q.ué, pues, te has de jactar—y á qué tus glorias resis­
ten,—si uno-s gusanos te visten—y otros te han de des­
nudar? '

todas las asignaturas de la instrucción primaria, segun­
da enseñanza, preparatoria para carreras especiales en
toda su estension, facultad de derecho, alemán, inglés.
francés, italiano, partida doble, taquigrafía, dibujo, 
pintura, música y demás clases de adorno. ‘

Se facilitan reglamentos y  se invita á visitar el esta­
blecimiento á cuantos lô  deseen para enterarse por si
msimos de cuantas circunstancias reúne.

no-

AGUA CIllGASlANA.
Usada por todas lás familias reales y por toda la 

bleza de Europa.

Aprobada por los raé Heos mas eminentes y  por teda 
la prensa extranjera.

EL a g u a  C IRCASIANA restituye á los cabellos 
blancús su primitivo color; désdéel rubio claro hasta el 
negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. lYo 
es una tintura, y eu su composición no entra materia al­
guna nociva a la salud; hace desaparecer cu tres ,dias la 
caspa por lüyete-ada que esté; evita la caída delpabollo, 
y  vu^elle la fuerza y  el vigor juvenir á los tubos capi-

, Mas de 100.000 certificados prueban la.excelencia dal 
Agua Circasiana cuyo uso reenipjáza hoy en todos fos 
países los otros preparados y tinturas tan dafiosbs
el cabello.

para

Ham llegado á  San Francisco de California los
tripulantes del buque ballenero Jopan, que se perdió en 
Ofctafoe del año pasado en Jas costas de la Siberia. Ocho 
d i ejlos se ahogaron y el resto pasó :el invierno con losU 
e^uimales. Recogidos por el capitán del Oriol, naufra­
garon otra vez en.eJ estrecho de Bering. Llegaron á- 
A laskaenla pequeña goleta Banme, j  tuvieron que 
abandonarla por haberse puesto inservible. A l fin dé 
tántos. trabajos volvieron otra vez á su pais, cuando ya 
ta lo  el mundo los suponía muertos.

BOLSA DE MADRID. DEL DIA
f  —

A  los calendarios de que ya  hemos dado cuenta á
nuestros lectores, podemos añadir el Calendariq.católico 
¿t'íírarfo para 1872 que ha publicado ei editor D. Nico­
lás González, calle de silva, núm. 12, en Madrid.

Además de un calendario muy completo, contiene 
este almanaque artículos ó composipiones poéticas de 
los señores obispo de Jaén, canónigo La ra, Hartrcnbusch, 
Serra, Retes, Echevarría, Alcalde Valladares, Castillo,' 
Torneo y  Benedicto, Avila, D. Eduaído Palacio 
otros.

En él vemos ademas con gusto retratros y  biografías 
de Su Santidad Pío IX , San Agustín, ¿auto Tomás de 
Aquino, Fray Luis de Granada, Antonio de Morales, 
Melchor Cano, Fray Luis de León y  San Juan de la Cruz: 
y otras biografías, aunque sin retrato, del venerable 
Juan de Avila y el P. Florez.

Tiene este interesante opúsculo de 12S páginas en 
4.® menor, su precio 4 rs.

FONDOS PÚBLICOS.

Rent. perp. del 3...............................
Id. pequeúos.................................... "
Renta perp. exterior....................... ^
Deuda del personal.......................... '
Billetes hipotecarios........................]
Bouús del fesoro.................
Billetes id. Enero 72....... ! ...........
CAERTS. T soc.— Abril 1850 íe  4ÓÓ
Julio 1856 de 2 000. . . . ............
Ot»as públicas 1858.........
SERRO-CARIÍU.BS.—Obligaos. 2.000 
Id. nuevas de 2.000..
Id. de 20.000............... ....................
Banco de España.......

CAMBIOS.
Parece que dos ciudadanas, émulas de José Ma­

ría, se han dedicado á estafar las vajillas de los cafés
Hace pocos dias desapareció del Imperial un mag­

nífico servicio valorado en 400 reales; anteayer desapa­
reció otro del café de Díaz, en el pasaje de Murga, valo­
rado eu 300.

Dichas ciudadanas fingen que en uu cuarto dado ne­
cesitan café; una acompaña al camarero, y otra aparece 
en el dintel de la puerta de la cas.a, para decir á aquel 
que hacen falta nueves servicios, y que ella subirá el 
que trae mientras va por lo que pide.

Pocos minutos después, esas ciudadanas huyen con 
an alijo; j  el camarero vuelve, y flama en el cuarto que 
se le indicó, y  en todos los demás, y nadie parece ni ha 
pedido nada.

Londres á 90 d. f.. 
París é 8 d. V.......

ú ltim o s  pr e c io s

del 4. del 5.

29 75 29-95
29 85 29-95
34-20 34-70
32-40 00 00

101 .50 101 50
81-25 81-60
98-30 98 30
00 00 00-00
63 00 00-00
60 00 60 00
58-80 59 20
68-30 58 60
58 20 00 00

181-00 181-00

49 75 49 60
5 29 5 28

1,1 ^ pesetas, frascos conteniendo «1 ifo-
bje7 l [2 pesetas.

Todw los frascos van en magníficas cajas de cartón 
acompañadas de un prospecto con la marca y  firma de 
los únicos depositarios. -

j HERRINGS y  C.®—Lisboa.

BL PRGGRKSO
, por medio

.CONFERENCIAS PREDICADAS KR ^TRA. SHA. DE PARIS 

POR E L  P. F E L IX ,

I IRADLCIDAS POB DOS J. H. ASIEQIÍRA

en provincias.
El 80 o nombre de la publicación que anunciamos 

basta para hacer su mas cumplido elogio. La fama del
Ilustre orador de Nuestra Señora de París llena hpy el

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del día.

San Nicolás de Bari, arzobispo de Mira.
CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas 

ea la parroquial de San Salvador y San Nicolás, donde se 
celebrará al Santo Arzobispo con misa mayor y sermón 
y por la tarde completas y  procesión de reserva.

También se celebrara á San Nicolás con gran solem­
nidad en el colegio de Niñas de Legaués.

universo entero, y sus discursos, objeto desdé su prime- 

d ÍL T  •>’  « "  Srandlo»,Cía y üe su luonaosa doctrina.

del
pííin.» I ■ SUS aspectos y en sus varias apiiea-
An • Ñ  ■' •̂diio, á la familia, á la sociedad, al esta- 

, a a ciencia, á las letras, á las artes y á la industria, 
ofrecen sus discursos un interés palpitante que pocas 
o ras e sn género han logrado alcanzar.

colección por tomos en 16.® de 
^  á 400 paginas. Contiene cada tomo las conferencias 
de un ano, y ha costaijo por suscricion 6 rs. en Madrid, 
JO cada tres tomos en provincias y  30 eu Ultramar 

Terminada ya la edición española hasta el tomo 14 
inclusive, aunque con el firme propósito de completarla 
son el tomo 15, tan luego como se publique en París, 
pueden adquirirse los 14 tomos publicados en las libre­
rías de Olamendi, Tejado, Aguado y Duran.

Dirigiéndose á ia sociedad de Crédito comercial (bar- 
no de SalamancaJ, los señores párrocos reciben desda 
lutgo todos los tomos publicados, pagándolos en cinco 
plazos, uno al contado y los cuatro restantes de tres 
meses cada uno.

Imprenta del Indicador de los Caminos de H ibhro , 
Costanilla de los Angeles, 3.

Ayuntamiento de Madrid




